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li^ca, i^cc^t^c•^a ^^cu<íc^li<lacl C^aru llevar dirceru ul ca.inl^u
y realizcn• ^icejuru.^• dc^ icicl^orta^cr^ra, ,ti^r lcc^ httc^.^^lu cle icta-
ccifle.tiíu etc c^.^•to.,^ ultiiccos tiencpus, r.,•l^c^cialiueccte e^c
lua• l^u.,^urlu.,^ ^ne^.^•e.ti•. ul calor dc lu hisl^osición que per-
i^crae u. l^r,ti• r^^nhre.,as i^cclustriales utilizar para a•^t^s fi,-
ires, y accte tuclr^ l^ara la ali^^icc^ntaciórc de sus riricleos
^^brt^ru,,•, los l^rurlccetos obtertidus ^ne<lia^cte el esftte^rzo
c^^°uicí,nric•o c^rcr .ti^trpone re^alizar ^icejoras sustaneia,les
^^rr ^i^cc^c.-..^ yuc^ rríccca^c tleternciicada.5• coicdi,cioiies.

G^ca vez ^ir^cís se pone de ^^tcniijiesto la util^idad de
cil,ruv^^el^ar lu iniciati^va partic^cilar, fomentada por
^Ic.^•hu.ti•iriuctes que perictita^c ubteicer a los capitalistas,

^ cc cstc cuso lu.ti c»cprea•as inclrestriales, beneficios tan-
yibles dr; orcleic tan i,nrportant,e eo^no el que se refiere
u hu^ler concl^rcc.,^ar ceouó^^ticance^cte, eon alirrt-entos
baratos, a las c^lu.^^es ^ccecios picrlietites, para la-s cuales
lns aicrne^itos rle^ ior>>alr.ti•, c.^^ta(^lecidos con tanta ^us-
ticia en estac ccf(inios tien^hos, no alcanzan a lograr
el, puder adq^ci.^^itizn ^cecesa.rio pa,ra. completar los ra-
t•cu^caiccic°ictus^ ; n bfe^t, por otra pa^rte, a dispo^cer de
pri^ncras nratcrias para st^s i^cdustrias, fuera de los
l tll^u.^' ^lll7lt^(^lu.c (jUC les ('O1'TP.ti'1)o)ide)i- 110r1?laln1^Erlte.

^S"on ^c^trncero,ci,sini,as las em^resas i,ndustriales que,
i>^e^c arlrlccir•^ieccdo finc,a,s err propiedad, o bien en arrien-
cl,^^ u a^parceria, o cmc a^rreglns especiales con sus due-
icos, esláic rr^ejorando las erplota^ci.ones agrí-colas, rea-
li^aurlu cn la i^^imensa ^n2^ayoría de los casos la^ tra.ns-
f^^r^nar^i^,ic. de seeano ert^ re,rladio.

F,'s así como en. la act2cal can^paTCa nn ic^^mero de
1cc^ctáreas m^u^ i^^nporta.>>te se re^arcín por prinlera
z^ez, y es digno de se^ialarse que esta. conçeritración
^le actividades se ha laec,ho, ^natiera.l^meute, en aquellas
l^rovincias donde e.xisten posibilidades de, rcalizarla
c^on el ^rnenor esfuerzo, pudiendo serca^lar, como ^iú-
cíeos ni.ris in2portantes de esta traclsforniaciórt, las pro-
vi.ii.ci,as de L'a^lladolid, Huesca y Lérida, a, las qire si-
gtren. otras en ^nc^eno^r escala.

El sisteiica iicicia^lo c,on taicto vigor en esta. e.a7n-
l^c^itu 1^^^<]ria irse ruiipliando y generaliznndo en zonas
!lo^cclc, l^ur ^°1 n.ef.ado a,ctual de las rlrandes obras de
ricqo, iirtvre.^ara la eoneesión de e,stos be,neficios de

Corriente . . . . . . . . . . . . . . . . 4,- ptas.

Números ! Atraeado . . . . . . . . . . . . . ^ 4,50 b

l Extranjero. ^ Portugal
y Amt^sca 5,- »

Reatantea países, . , 6,- »

res^rva. a enc^presaa c^ic^lustriales qtce se co^mprontetie-
ran a realizar la tra.icsfornra.ĉi-óic, aborda^tdo no sola-
ryrseitte la carrespo^rc^lierrte a los terrenos que las afec-
i.ert, siuo coict^ribuye^tdo cu^i cuotas especialc.,•, que sa-
t^sj'arárr, si^r clzcda, gustosa^nente si soic. rri^i.clame^cte
empleadas era consegui.r sus firies, a. lu mejora y pues-
ta en riego d^e sucesi^vas s«perficies de las mismas zo-
icas, que p^t^edere servir para ampliar progresiva^^aentr^
lo.s concesia^tes inicia^les.

La fendeiceia ncás ge^ieralizada de los reservistas
Ica sido erc estas íclti^nas eampa^^^cas la de la renl-ola-
c^ha, por l^aber partieipado en gra^^r^ volumen, además
de las gra^cdes Cooperativas de establecimientos i^n-
ciz.istriales i.rnporta^ites, otras más modestas, que ne-
cesi^taba^r el. azúc,a.r biecti para enrplearlo en ĉonfitería,
o era la fabricación, de licares.

U^ra Ordefiaci-ón coitjunta real^izada por el Minis-
trrio de flgricnlttira d.e acuerdo con la Co^nisaría Ge-
^teral de, ^lbasteeirnientos y Transportes, podría ir do-
sif^icaazd^o y utilizando estas eoncesiones para que al-
canzaran zrn carácter ^nás perrnanente, al mtismo
t^ienipo qu.e se orientaban ha.cia producciones y zo-
icas que iizte,resaran con prefere,iie,ia al pa^'s.

En este camino, estiniamos qne las posibilidades
son enorni^cs, y que al c,alor de conseguir produetos
alimenticios de libre disposicidrr., aunque con fines
c,onc,retos, lícitos y ra^zo^lables en su utilización, po-
clría^z alcanzarse ^ntietas insospeclradas con una rapi-
dez que, de otro ^nodo, no es posible conseguir.

Sólo fa.lfa, e,n nuestra opi.ni^bn, orientar ba:jo u^^t
pi^^ito de vista nacio^ial estas actividades particulares,
•^ujetándolas a un eorltrol mínimo pa.ra la garantía de
la utilizaeión de los produetos otorgados como reser-
va, sin olvidar, por otra parte, la conveniencia de se-
^^iular eondiciones técnieas que han de ser exigidas a
r,stas empresas, tanto en su esfuerzo eco^lómico para
merecer las reservas, como en la manera de ejecutar
las obras que se proyecten, con lo cical, además de
una unificación muy eonveniente, se aleanzaría la
ncáxima efieacia, sienapre que se tenqa en euenta que
la labor ha de desarrollarse con las máxim.as facilidar
cies y rapidez de procedimientos, con ánimo de apro-
vechar la actual coyuntura, económ^ic,a..
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Las inmobiliarias
rústicas y la
colonización

Por

(^^ ^i ^ttÓt 1 ^ ^^i, ^^ ^cea^a

Ingeniero agrónomo

Hace escasamente un mes un propietario agrícola

me pedía opinión sobre el tcma de la posibilidad de

constituir una inmobiliaria rústica a la que se apor-

tasen unas cuantas fincas de alguna importancia. De

esta forma-opinaba el mencionado-podrían compen-

sarse los ricsgos de explotación y obtenerse además

unos beneficios superiores a los de la propiedad urba-

na, en la que resulta desabradable muchas veces, no

sólo ser inquilino que paba, sino propietario que tie-

ne que cobrar. Poco más o menos voy a rcílejar en

estas líncas la opinión que dejé indicada en la con-

versación con aqucl propietario. Brevemente,

Inmobiliarias urbanas las babrá de muchas clases,

pero no hay duda de que tendrán éxito y realizarán

fin social beueficioso aquellas que se bayan constituído

con la aportación o adquisición de edificaciones en

términos cconómicos, sin prisas, y viendo en el neaocio

resnltados a plazo prudentc, y no, como único o pri-

mordial fin, una jugada de bolsa rápida, con la liqai-

dación dcl asunto en tiempo brevísimo, para que caiáa

en manos de otros inlusionados por la novedad, que

sacrifiquen capitales excesivos, que no pueden tener

rentabilidad más que por el sistema de asfixiar a los

inquilinoa del porvcnir. L'.evada la comparación a la

constitución de inmobiliarias agrícolas, podremos decir

que no cumplirán nn fin ni económico ni social las que

se constituyan con la aportación o adquisición de fin-

cas a precios desproporcionados con la posible renta-

bilidad a obtener con la colocación de productos a

los precios oficiales en vióor, y que, en cambio, rcali-

zarán una función utilísima aqucllas quc tcnáan como

misión, tras la natural obtención de una rcnta saucada

para los capitales invertidos, la realización de una

colonización privada,

No es corriente que el propietario de una gran finca

agrícola ten^a capital disponible para rcalizar í^l solo

las grandes inversiones necesarias en la transformación

de la misma, supuesto previamcnte que aquéBa retína

las condiciones precisas para su mejora económica.

Puede también ocurrir lógicamcntc quc aunque el

propietario posea disponibilidadcs suficicntes no icn^a,

en cambio, el ánimo de empresa nccesario para invertir

en un solo asuuto propio la cantidad uccesaria, quc

prefiere verla prudentcmente rcpartida en varias in-

versiones.

De ello se deduce la indudablc convcnicncia de crcar

sociedades en las qtre se persiga cl fin económicosocial

de la colonización de grandes fincas, pcro cn las cnales

la personalidad del propietario aparece diluída en una

sociedad anónima, de la que al fin pneden resultar

accionistas los ^randes y los chicos, como sucede en

todas las empresas industriales de al^tín vue',o.

1-Iay excepciones conocidas dc empresarios anrícolas

que ban transformado importantcs fincas, adelantán-
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^iuse a demostrar lo que la técnica de empresa puede

conseguir en la agricultura, pero lo general es, sin

duda, la propiedad detenida, y el propietario, asustado

al leer los costes de cualquier transformación posible,

aunque vea clara la rentabilidad de las inversiones pro-

yectadas. Por este lado del asunto no puede dudarse de

la ventaja de la creación de estas sociedades.

Vamos a dar la vuelta al mismo para enfocarlo desde

otro punto de vista.

La colonización del Estado persigue la mejora econó-

micosocial del campo, y para ello realiza transforma-

ciones costosas de secanos en regadíos, y las posteriores

parcelaciones y repartos a los colonos creados. Todo

esto es perfecto. Pero una nación es grande, y si el

país es agrícola, hay que aceptar en la explotación

del suelo diferentes modalidades de actuación. La

parcelación, como único fin, puede no ser compatible

con el uso de modernos procedimientos de cultivo ni

con la industrialización rural. Por ello, todo lo que

suponga abrir campo a la iniciativa privada, en sus

más variadas manifestaciónes ha de aceptarse como

cnanera útil de promover una mejora económicosocial.

Son perfectamente compatibles en un país la gran

propiedad y la pequeña propiedad, y si el país es ex-

tenso han de aparecer como convenientemente inevi-

tables ambas manifestaciones de la propiedad rústica.

La gran propiedad encontrará en las inmobiliarias

la forma cíe mejorar y acrecentar riqueza por la inver-

ción de los capitales necesarios, y la gran obra de la

colonización estatal puede ver en ellas el complemento

de su labor en una manifestación de la colonización

privada, que debe ser el fin primordial de la creacióu

de estas sociedades. Por lo que respecta a la inversión

de capitales, no cabe dudar de que han de encontrarse

disponibilidades para un fin tan sólido como es la pro-

ducción agrícola incrementada, con su base firme de

tma superficie territorial, y de valores perfectamente

rcalizables en su mayoría.

Ya no existen las rentabilidades fantásticas en los

AGl{1CULTUHA

negocios honrados del ramo industrial, y por ello, lo

que en un tiempo podía parecer aventurado, como era

la inversión en gran escala para promover mejoras en

el medio agrícola, hoy ha de admitirse como cosu lógi-

ca, pues se trata de ocupar capitales en un negocio,

además de seguro, suficientemente productivo, Esto es,

poco más o menos, lo que pude decir al propietario

de quien hago mención al comienzo.

Ahora acabo de leer el Editorial de A^x^cur.TUxn

correspondiente al mes de marzo, en el que hace refe-

rencia a un artículo de un querido compa ĉero, don

Leopoldo ftidruejo, publicado en El Econonaista. Pon-

dero las manifestaciones favorables a la idea que apa-

recen en el meucionado Editorial, y que veo coinciden

en esencia con las opiniones reflejadas en este artículo,

y recojo las referentes a la intervención de los técnicos

en el medio agrícola, como única forma de realizar una

mejora útil en el mismo, Ya sabemos que la desidia y

la rutina han sido manifestaciones de la gran propiedad

rural, que han coincidido totalmente con el desvío ha-

cia los técnicos del campo. Y si exceptuamos honrosísi-

mos casos, en número creciente, comprenderemos la

razón que ha asistido a la reglamentación de sistemas

de expropiación, ordenados en las Leyes del Estado,

ante la actuación deficiente de propietarios a los que

es absurdo hablar de mejoras a realizar con la aporta-

ción de capitales de importancia, y que sienten un des-

pego, inconsecuente en estos tiempos, a toda interven-

ción técnica, mezclado con apego absurdo al adminis-

trador medio criado y al practicón rutinario de turno.

Se contentan con percibir una renta medianeja, pero

a condición de que no se les hable de gastos no impres-

cindib;es ni de mejoras convenientes que puedan su-

poner nuevos desembolsos, o simplemente la retención

de aquella renta.

Esta situación, harto conocida, es la realidad absolu-
tamente contraria de la que puede dar buenos frutos
en la táctica de las inmobiliarias. Capitales abundantes,
técnica apropiada, rentabilidad suficiente y propiedad
que pueda llegar a manos de grandes y chicos.

Falta, como se apunta muy bien en el Editorial, la
legislación conveniente que formule ventajas, dé paso
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AGHICULTUttA

libre a la iniciafiva privada, haga poeo molesta y exi-

gua la intervención estatal, creando en defiiutiva t^u

medio propicio a la emigración bacia el campo de los

capiiales acumulados en las Instituciones de Aborro y

Bancos, o en las arcas de los pequeiias propietarios

rurales.

La colonización privada, orientada y protegida, si

hiciera falta, por la eolonización estatal, sería un mag-

nífico eomplemento de ésta, y libraría quizá a muchos

propietarios de la responsabilidad-que a veces lo es,

y grande-de ser precisamelite los dueiios únicos de

una gran explotación agrícola, o dicho más exactamen-

te, dueños de una gran finca, que puede no ser lo mis-

mo. 1Vo hay realmente propietario alguno que pueda

quejarse justamente de una expropiación realizada por

el Instituto Nacional de Colonización, ya que las cotn-

pensaciones dinerarias no son escatimadas, más allá

de la natural defensa de los intereses colectivos, y llaxno

así a los del Estado. Pero para algunos resulta elegante,

una vez realizado el buen negocio de la venta, el que-

jarse de la expropiación, como si se tratase de un atro-

pello intolerable. Creen que la postura contraria pu-

diera aparecer como la confesión del pecado de haber

tenido una finca abandonada de interés y de presencia,

y envuelta en un complejo de ignorancias y de rutina.

Pero esto puede no ser así porque muchas fincas en esas

condiciones no han podido, a pesar de los deseos de un

buen propietario, salir de ese estado.

Hacían falta capitales y técnicos, o simplemente ca-

pitales, ya que los técnicos han de empezar por pe-

dirlos.

Yodcmos pensar en que las iutnobiliarias ugrícolus o

rústicas tendrán por misión suplir esas dificultades, y

los propietarios-culpables o no-podrán evitarse la

queja sistemática contra cl Instituto de Colonización,

al vender la finca a una gran inmobiliaria, de la que

pueden ser, incluso, importantes accionistas. Y en lu-

gar de decir : Me han echado encima el peso de la

Ley, podrán decir ufanos : He hecho un bucn negocio,

aunque las realidades sean idénticas,

La transformación agrícola en sí puede ser el ob-

jetivo principal de las inmobiliarias rústicas, como

puede serlo ]a edificación y la venta posterior para las

inmobiliarias urbanas. El fin señalado de la explota-

ción de grandes fincas, único que he tocado en este

artículo, y el fin exclusivo de transformación, pueden

aparecer coincidentes. No hay duda, cotno apunta

AGRICULTURA, de que el enriquecimiento agrícola lleva

como consecuencia la parcelación, pero hay que a^ia-

dir, para que la idea sea complet.;, que en la parce-

lación se llega automáticamente, y por la propia natu-

raleza del asunto, al justo término necesario, lo quc

puede no ocurrir en las parcelaciones previas.

Y no hay que echar en olvido que no hay cosa peor

para la economía rural que la parcela escasa.

Pero el enriquecimiento agrícola puede llevar tam-

bién a la industrialización, y he aquí cómo una inmo-

biliaria rústica puede tener sus manifestacioncs indus-

triales.

Esa industrialización agrícola, tan cacareada, dobc

fomentarse a toda costa, como fuente principal del

posible enriquecimiento nacional.
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Rio Oítaven

REGADIOS EN GALICIR
II

Por A1\GEL ARRUE ASTIAZARAN

INCENIERO AGRONODfO

Conocidas son las características geográficas de Ga-

licia. País fnontaitoso, de. cuencas poco extensas, valles

estrechos y de superficics relativamente pequefias, red

hidrográfica densa, río= de corto recorrido y profu-

sión de manantiales ^^crmanentes y eventuales de im-

portancia variable.

La des^^roporción entre los caudales de sus ríos prin-

cipales, ol costo de las ohras y las superficies a bene-

ficiar, determinan que no sea de cllos de donde se

derivan o toman las agnas de rie^o, sino de los afluen-

tcs de distinto orden y especialmente de sus numerosos

manantiales. Dichas eircunstancias se manifiestan en

la falta de grandes obras v_ en e] reducido ntímero de

las incluídas en los planes de obras hidráulicas.

Relacionando las condiciones geo,ráficas con la con-

veniencia del riego, se e^xplica el aprovechamiento de

los caudales de riachnelos, arrovos v manantia'.cs con

pcquefias obras al alcance de los agricnltores y de sns

organismos locales. Precisamente la profnsión de tan-

ta^ peqneñas ohras dificnlta cxtraordinariamente su

registro estadístico y cnn ello ]a apreciación de la ex-

tensión e importancia de los regadíos galle,ros.

En las publicaciones de la Jnnta Consn1tiva Agro-

nbmica de los afios 1904 y 1918 sobre los rcgadíos dr

España, en la que se encuentran las estadísticas má^

detalladas realizadas hasta la fecha, se aprcci:^n, dc

modo aproximado, en una extensión que pasa dc la^

100.000 lfectáreas, y quizá se aproxime a las 150.000.

Les tnás importantes de Galicia rara vcz exccdcn

del millar dc hectáreas; no som m^clros lós que bcn^^-

fician extensiones mayores de 100 hectáreas, y se cuen-

tan por decenas los que riegan zonas ma_vores de 3(1

bectáreas, lo qne qniere decir que hay millares de

muy pequeiios regadíos. La consecuencia más impor-

tante de esta relación es qne la implantación de los

regadíos gallegos es obra exclnsiva de los agricnltores,

v que si cn muclzos casos ban sido fáci!es ^- económicos,

cn ori•os cl costo nnitario ha sohrcpasado dcl corres-

pondiente a muchae zonas de regadíos tradicionales.

5on estos tíltimos precisamentc los que más clara-
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AGKICULTUR A

^1 Oitaven divc•urre Por una

estrei•I^a va^uud:^ apropiada

para cmbals^r ti^^ti a^^i.is.

mente ponen de manifiesto el interés del riego en

Galicia, y por ello vamos a hacer referencia a uno de

los visitados y reeorridos, que si no es de los más ex-

tensos, es lo suficientemente singular para justificar

las afirmaciones anteriores : los del río Oitaven.

Este río tiene una cuenca pequeña, circula por una

cerrada vaguada de óptimas condiciones para represar

sus aguas, desemboca en la ría de Vigo, y a unos S ki-

lómetros aguas arriba de la confluencia del Verdugo,

su principal afluente, existen dos presas a diferente a]-

tura, que alimentan dos canales o acequias construídas

en ambas laderas, que tienen longitudes de unos 4 a 5

kilómetros, Estas están abiertas en roca, en terrenos

de grandísima pendiente, abruptos, duros y difíciles

como el temple de los que concibieron y llevaron a

cabo obra por todos conceptos interesante. Las ban-

quetas de los cana]es conetituyen cómodos caminos,

por su pe^ndiente y falta de vegetación, pero muy pe-

ligrosos por su pequeña anchura y su trazado sobi^e

grandes precipicios• La constante y pequeña velocidad

de las aguas muestra la perfecta nivelación de las so-

leras y la preocnpación de los constructores por au-

mentar ]a zona dominada.

Las dificliltades y, por tanto, e1 costo de las obras

parece debieran tener su compensación o justificación

cn el fácil aprovecbamiento de las aguas por la favora-

ble configuración de los terrenos, su extensión v la

fertilidad de las zonas regadas. S^i aquellas constitr.-

yen, tanto por sí, como por el destino de las a^uas.

ejcmplo aleecionador, la contemplación de ]as zonas

reradas produce verdadera admiración. No son valle^

de inclinaciones adecuadas y constantes para utilizar

fácilmente las aruas, ni tierras de fertilidad excepcio-

nal, ni clima qne permita con el riego la modificación

c introducción de cnltivos v aprovechamiento dc m^-

yor rentabilidad. Son, por el contrario, zOIIas cu la-

deras de pendientes pronunciadas, que han cxigido

numerosos abancalados, la construcción de centenares

de muros de mampostería en seco, tma complicada

red de riegos y todo ello para garantizar la cosccha

de maíz, centeno y la abundante producción de sus

prados en una extensión de unas j 80 a 100 hectáreas !

Infima superficie si se compara con las estensiones de

las grandes zonas ; sin embargo, verdaderamente es-

traordinaria cuando se la contempla, recorre y estudia

y especialmente cuando se pretendc apreciar la intcnsa

labor de tres pequeños lugares que, sin auxilio, sólo

con su fe, iniciaron y rcalizaron esta extraordinaria

labor para aumentar la productividad de sus tierras.

En tanto que parte de la juventud gallega se dr^s-

plazaba al Nucvo Mundo cn busca de riquczas, con-

tribuyendo a su colonización, estos bencméritos u^iai-

sanosn colonizaban sus propios pneblos, ya demasiado

poblados, creando con sus esfnerzos nuevas condicio-

nes de habitabilidad.

No han pasado desapercibidos el accidcnte ^eo^rá-

fico y el caudal propios para sn utilización en la liro-

ducción de energía eléctrica, pero es que. estas ohras

se realizaron antes de que c^sta e^ntrara en el icrrcno

de la aplicación y cuando otros ríos segrúan Ilcvand^

sus aguas al mar, los labradores de los lunares de Arau-

za, Silvoso y Kego do Bargo, concibicron su utiliza-

ción agrícola y ejecutaron imas obras costosas y no

fáciles para aumentar la reproductividud dc sus mdu-

cidos patrimonios.

Sus condiciones intrínsecas, las dificulta^les vcncida^

para la aplicación de ]as aguas y su nhicaciún ^•n la

región más lluviosa de Espaiia son verdaderam^•ntc^ sor-

prendentes, y por si la coincidencia d^• ^•^tas circiu^^-

tancias no ofrcciex'a caracteres de es^^c^^cionalidad,
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utru tncnos fre^•ucnt^•, y pur cllu má5 aclmirable, se da

cn estas obras tan singnlares : el sistema o forma de

cjecución. Se realizarou por prestación persuual de los

^^ccinus de los tres lu;ares citados en 1690. HuLicra sido

iuteresante cotnp;etar las referencias con la descripción

de las obrae y las condiciones en qne se efectuaron,

^^uc constan cn doctunentos de la época, pero la^

^ Las acequias han sido uUiertxs en roca, en terrenus a.brniptos y difíciles. ^

^^'ista del Oita^en desde 11 ac•equf.^ de la nuu^gen izqui:rda• ^e aprectan cl^^ramente los trazadcK de la de :^ranr.a ^
^

gestiones realizadas con este fin fracasaron por la des-

confianza dc los apaisanos», que no comprendían tanta

curiosidad sin una fmalidad práctica que suponíau no

había de benefieiarles.

Son de la misma e^poca, o poco posteriores, los tres

canales de1_ río Verduí;o y los cuairo del Almofrcy.
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VLSIa parcial de loĉ reKadíos de la ^cu^uia de Ar;n^ra.

Estas ejemplares realidades admiten discusión eco-

nómica, pero lo que confirman de modo incuestiona-

ble es la conveniencia de aportar agua a los cultivos en

determinadas épocas, por Pl aumento de producción

que llevan consibo.

Como cstas obras se observan en todas las reriones

de España, como resuliado de circunstancias semc-

jantes, en rjae la imposibilidad, unas veces física v

otras determinada por insuficiencia de medios cc•o-

nómicos, determina dificultades para adquirir tierras

o ampliar los patrimonios.

Los cultivadores, para satisfacer esta apetencia, no

tienen otro remedio que poner a contribnción los dos

c^lcmentos a sn alcance : tiempo v trabajo• Con cllo^

mejoran suelos improductivos, a veces los forman arti-

ficialmente y otras los ^anan a la^unas y al proj^iu

mar; sanean los encharcadizos, abancalan laderas dP

inverosímiles pendientes o las transforman mcdiante

el rieáo, casi siempre, utilizando trabajo sin at^li-

cación, en épocas de paro estacional y en horas lihres

dcspués de ]a jornada. Fs decir, utilizando trabaj^

desvalorizado, con el clue las van realizando, ^•on re-

sultados económicos variables. pero siempre constitn-

yendo un ahorro que determina un aumento en los in-

^rresos familiares, muchas veces insuficiente, pero r(ne

representa una tiiejora eu dicho economía y un au-

mento en la producción áeneral del país•

La utilización del agua en la prodncción agrícola ha

determinado en Galicia el aprovechamiento dc impor-

tantes recursos hidráttlicos y, como es naliu•al, ape-

tencias, aspiraciones y proyectos.

En el plan de obras hidráali^as dc 19f1^ fihnrah in.

entre otras : el canal de ]a Rtía, qui^ fné pedido ii^r

el Aynntamiento de la villa de Riía de Vald^^orra,

hace más de setenta y cinco años, v qu^ a^•tualmente

esttí en construcción; el canal dcl LT11a, ^•un ^ina zon^i

dominada de 1.200 hectárcas; los de Arn^^^,o v l^c:za.

v el liuntano de [llmefrev, envas aY;aas podrían ben^^-

ficiar nna extcnsión de 1.0^0 hc^^•t^írc^as, cn ^•1 t^^rrnin^^

de Ponteve^h•a. (^tras obras hidránlicas han mi^r^^^•ido

atención y estndios, entre ellas la c^analizaci^ín y dc'c^'-

cación dc ]a la^nna de Antela, sitnada en nn vall^^ (Fr-

til dc 5.60O he^táreas, v cuya concesión data d^^l aiio

1868. F.^l c^•anal de Tarnuje, adicionado al plan de 190^,

en 19O9, v los renadíos de Monforte, T^íy, del llmia,

etcétera.

Y j^ara ter^ninar vamos a sciialar ima iíltima parti^n-

laridad. En Gali^•ia sc rie,a tamhi^^n crni a^^nas tras-

vasadas.

Mucho s^ discntió bace al^nnos años con mc^tivo dP
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"L:^na altu de i^^s rr^udío, de I,i ai•equiu cle :U•:^nza.

^^u proyecto genial, si la utilización de las a;uu^ de-

biera circunscribirse a los re^adíos de sn propia c^ien-

ca o sacrificar su al^rovechamiento l^robable y re^uoto,

l,or cl ininediato y más reProdnctivo en re^iones iná^

feraces de otras c•aeucas. Descouoce^nos si en Galicia

los intereses localPS se opusieron a aprovechainientos

de ^^sta natural^^za, hero e^l ht^^•ho t^vidente es quc ^n

esta rc^rión sc han trasvasado a^uas ^^ara utilirarse en

^^I ric^^o de lierra^ de cnencas distintas. En la ^^ttbli-

^•aciún ^interioru^r^nte citada de la .lnnta Consultiva

,^,ron^ímiea se diee :

«Del río Umia se derivan aguas, por mcdio de la

hresa Leiros, que se utilizan eq la cuenca del Ulla,

condueidas por una acequia de nuos ? kilómetros, que

llega al terreno de los lugares de Erijo, Parcdes, Vi-

lladeneis y otras de San Pedro de Paradas, eu nna

extensión de unas 100 hectáreas.»

Como se ve, en Ga.icia nada falta en el aspecto hi-

dráulico, aunque todo, niímero, extensión y caracie-

rísticas de los re^;adíos, se aco^noda, como es natnral,

a sus particulares condi^•iones ^co^ráficas, tan distin-

las de las dc^ las re^ion^^s de mínimas pre^il^ita^•ion^•,.

Zono-^ re^nda Poi' la ^u•equia de KeRu do It^^r^o.

^r,xicUt.•rt^c^:a

^6/



Hace tiempo deseaba yo poseer una exacta idea de

lo que son tales importante5 Servicios, lo cual pue-

do hacer ya, gracias a una valiosa, siucera y muy

eficaz ayuda que al fin he podido conseguir de ex-

celente fuente•

El gráfico que sigue, que sintentiza y dice mucho,

y el mapa que se inserta a ĉrtes de él, permiten for-

mar nn pronto y exasto juicio; lo complementan las

breves, pero sustanciosas notas que se incluyen a se-

^uida•

Me ha costado no poca insistencia conseguir todo

ello del Ingeniero Agrónomo, lefe de tales Servicios,

don Jo^é María Pastor Moreno, joven prudente, re-

(lcxivo, muy capaz, modesto y experto Ingeniero, quc

tienc ya en su haber cuanto con lucimiento llevó a

cubo dcsde que, recién salido de la Escuela de Ahró-

nomos, en su primera campaña, aetuti en Coloniza-

ción en la provincia de Alicante, a las órdenes de In-

rFnicro tan lucido v_ prestigioso como don Ciri]o Cá-

novas García. ^ ^ ^

Marruecos es, en ^;eneral, deficientemente conoci-

do por los españo'.es o, por lo menos, se tiene de él

una idea más ambigua que de las diversas regiones

u comarcas de nuestro país y del extranjero.

En general se tiene de Marruecos nna idea más

militar que civil, asociándoln a las campañas de cada

é^poea, pues, aun pasando por alto los eetudios his-

tóricos sobre la influencia recíproca y permanente

entre el sur de Espafia y el norte de Africa, desde

Ia é^ioca de las primeras factorías fenicias o carta^i-

nesas de nuestro Levante y Sur, con las marroquíes

de Rnskari (Melilla), Tamuda (Tetuán), Tingis (Tán-

Los
importantes servicios
agronómicos de^
Marruecos españo^

POR

^,^^+^ ..^ ..
`^c ^r. uictru. .t ĉ^rt^rc

I^yenle^o ag^óncmo

ger), Lixus (Larache), y pasando hiego por cl pe-

ríodo de la dominación árabe, e] testamento ^ ĉ fric.u ĉo
de Isabel la Católica y demás temas que cultivan los

especializados o aficionados a estudios 1 ĉ istcíricos, to-

dos los espaiĉoles asocian, por lo menos, nuestras

primeras campañas de Marruecos a las notas del

ccDiario de rtn testigo», de Pedro Antonio de Alareón.

Los viejos recuerdan aún las épocas de las confc^-

rencias internacionales sobre Marruecos, los presi-

dios del norte de Africa, las plazas de Sobcr^uúa y

ios Peñones, los fuertes de Cabrerizas Altas y Cabre-

rizas Bajas en Mclilla, las pri^neras campa ĉĉas dcl

general Margallo, etc. La gente madura, aunque no

cieja, recuerda arín las primeras carnpañas de Ma-

rruecos, el levantamicnto del Roghi, los motines dcl

año 1909, las campañas del genera! Marina, Alfau

y otros, hasta el desastre del año ].921 y las jorna-

das heroicas de Montc Arruit, Zelúan, Covadarsa y

otras. Por ríltimo, los jóvenes recuerdan ya desdc

las ríltimas campañas para la pacificación a ^^artir

de la retirada de Xauen, desembarco de Alhucemas

a la rendición de Ahd-cl-Krim, y luego, tras una

época de paz, 1as maniobras de7 Llano Amurillo de

julio de 1936, dondc comenzó el Alzarrciento.

En cambio son poco conocidos los aspectos dc

la vida civil de Marruecos, y más arín dc las activi-

dades de sus servicios oficiales, que, en un país duro

y difícil, de población atrasada, tiencn que mnlti-

^,licar sus esfuerzos y moverse con una 1lcxibilidad

y actividad de las que, por lo ;eneral, carecen en

España.

Los servicios agrícolas de la zona fucrm^ creados
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10NADt DROT^CiORnDO ESDAROIEN MAR0.U:C05

^ SERVICIO AGRONOMICO

^IGNO$_ CONVk:NCIQNAL^S

_^o-oc-.^c^^n-_^^-.. ,

^nr+PU O[ Oe,^^JSTN^C^JN^-- ^̂yry^

MUl^NO MUlTU0.^U00.-______ ŷ%̂J.>T, m.^.

S[FV^C^Of 9tG^ONiIf) t^,^.aK^

en 1.916, como consecuencia de la organización del

Protectorado; pero, estando el país en plena guerra,

poco o nada podía obtener de una labor que necesita

tanta paz y tranquilidad en el país, como es la obra

de colonización.

Las primeras actividades se concentraron en la lu-

cha contra la invasión de langosta, estudios previos,

levantamiento de planos, deslinde y legalización de

las propiedades del Estado español y del Majzen,

análisis de tierras, roturación de terrenos, etc., todo

ello en zonas todavía inseguras alrededor de Melilla

v Larache, desde donde empezaron su actuación los

primeros Arrónomos espatioles que trabajaron en la

'J,Oila. LOS nombres de Arrúe, en Larache, y Crema-

des, en Melilla, van asociados a esta dura y magní-

fica etapa inicial.

La ur^anización de los servicios agrícolas no fué

efectiva hasta la pacificación de Marruecos, esto es

en 1927. Entonces se creó la Dirección de Coloniza-

ción, que englobaba todos los Servicios de Agricul-

tura, Ganadería, Montes, Comercio y Turismo, y se
inició una intensa acción colonizadura.

Por rma parte empezó la constrncción de las gran-

jas y campos de demostración que hoy tiene el Pro-

tectorado, y por otra, una intensa política de colo-

uización, tanto cconómica como social. Los nombres

de Torrejón, Arias, Arrúe, Cremades, Domínguez,
:VluCioz, Herreros y Cantos van unidos inseparable-

mente a la magnífica e intensa labor desarrollada.

Se atcndió, en primer tí;rmino, a la catalogación

de tierras disponibles; a la legislación de oolouiza-

ción para la movilización de tierras; al deslinde y le-

galización de los que se denominaron perímetros de

colonización; a la parcelación de las fincas del Es-

tado español y las de propiedad del Majzen, que se

iban deslindando; al asentamiento de colonos; a la

organización del crédito agrícola y de los. primeros

Sindicatos de Agricultores; a la prestación de trac-

tores, maquinaria de roturación y demás necesaria

para Ia puesta en cnltivo y colonización de tierras;

al fomento de las plantaciones y, en general, a ayu-

dar y estimular, por ejecución directa o indirecta,

la puesta en cultivo y la colonización de los terrenos

de la zona del Protectorado.

Aparte de esta colonización oficial, nacieron tam-

bién diversas colonizaciunes privadas, cntre las que

destaca el asentamiento, puesta en cultivo, transfor-

mación de riegos y creación dc plantaciones en La-

rache por la Compañía Agrícola del Lukus, bajo la di-
rección del sexior Arrtíe.

Disuelta posteriormente la citada Dirección de Co-

lonización, se organizó el Servicio Agronómico de la

Zona, a cuyo cargo está todo lo relativo a la coloni-

zación y fomento agrícola del Protcctorado. Relacio-

nándolos con los Servicios de España se concentran

en dicho Servicio todo ]o que en la Península reali-

zan los Servicios de Colonización, Granjas Experi-

mentales y ,lefaturas Agronómicas.

Tres son las actividades principales del Servicio

Agronómico de la Zona : Ingeniería rural y coloni-
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zución, Experixnentución y fomento agropecuario y

Regulación e intervención en el comercio y dcmás

actividades agrícolas,

La primera, o sea a Sección de Ingeniería rural y

Colonización, se dedica al desarrollo de las obras y

planes extraordinarios que se centran sobre las tres

actividades siguientes : nuevos regadíos, colonias agrí-

colas y nuevas plantaciones. Viene a ,G er lo que cu

Fspaña realiza el Instituto I\'acional de Colonizacióu.

El Servicio estudia las posibilidades de cada zona o

vega susceptibles de colonización, riego o plantación;

]evanta los planos taquimétricos o parcelarios, hro-

yecta y ejecuta las obras de riego, desagizes, despal-

mitado, construcción de colonias y poblados, y su

misión termina organizando y tutelando las comuni-

dades o entidades que los usufructnarios forman para

la explotación de estas mejoras.

Para el segundo grupo, o sea de Experimentación
y lomento agropecuario, tiene el Servicio una red de
granjas, siendo las principales la de Melilla, en la
región oriental ; la de Eimsore^n, en la región del
Rif; la de Chauen, en la región central, y la de La-
racbe, en la occidental. En dicbas granjas se sostie-
nen viveros para la producción de plantones, cam-
pos de selección de semillas, paradas de sementales
y. además, servicio de prestaci ^n de maquinaria para

desarrollar campatias de roturación, trilla, lucha con-

tra las plcgas, etc., etc.

Por último, la ltarte de regulaciún e intcrvcnción

de eomercio y producción agrícola comprendc lo quc

en España está a cargo de las Jefattu•as A^ronómicas

y de los Servicios de Inspección Ii'itopatoló^;ica,

Esto expuesto, para considerar la imporl^u^cia dc

la labor y el esfuerzo que realiza cl ^icrsouul a;;ro-

nómico que está a sn frente me ha^ta cou dccir quc

ia Granja de Melilla tiene unas `?0 Itcciárra^ dc iic-

rra eu cultivo, cinco de las cuales ^un de rr^allíu, v

que la de Larache con más de S00 Itcctárcas ^?c cxtcn-

sión, de las que 10 son de regadío y 120 de sccano,

facilitando plantones de árholes, naranjo^, ^9ruduc-

ción de semillas seleccionadas, sementales y t^odo cuau-

to se ha dicho ya antericrmente, más la labor de Co-

lonización e intervención en la producción y comcr-

cio de productos agrícolas.

No creo exagerar diciendo que en Espatia pur t•ada

una de esas granjas corresponderían dos o tres In-

genieros, dos o tres en cada Servicio regional y otros

dos o tres para Colonización, y que toda la lahor de

la Zona de Marruecos que llevo resev"ada tau sncin-

tamente ]a realizan cuatro Ingenieros, que, además

de hacer tma g,ran obra de colonización, atienden adc-

más, muy competentemente, doce rranjas.
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Está eu ^u punto más interesante la ouestión y es

cl monxento de repartir la primera anualidad de

bcneficios eu la mayoría de las industrias; por am-

bas razones, el interés del artículo publicado en esta

misma Revista por el señor Serrats Urquiza es evi-

dente y manifiesto.

No encontraríamos nada de extrafxo que la medida

se generalizase en la industria v el comercio, y hasta

veríamos como posible que se empezara también a

estudiar para el campo. Pero el campo tiene una fi-

sonomía especialísima en todo cuanto se relacione

con el derecbo laboral, y por ello entendemos que

ba de hablarse de participación del obrero en los

beneficios, apoyándose en argutnentos completame.n-

te diferentes que los que han servido de base al le-

gislador para esiablecer los derechos en tal sentido

del trabajador industrial.

Esto si llegamos a la consecuencia de que el cam-

po debe conceder beneficios al trabajador, porque en

tal euestión nos permitimos formular la opinión (mo-

destamente, como nuestra) de que en el campo no

es posible conceder derecho a la participación.

Y hemos dicho «no es posible». ^No bemos emplea-

do la frase «no se debe», «es improcedeute» u otra

similar, sino la de «no es posible», que no entraña un

fondo de injusticia o ixnprocedencia, sino de dificul-

tades difíciles de salvar. lliscrepamos, pues, del fon-

do del artículo antes citado y vamos a expliear nues-

tro punto de vista.

El obrero industrial, en general, tiene una espe-

cializaciún o una capacitaciún que no posee el agrí-

cola, y cl régixnen contractual industrial entre patro-

no y obrero tícne una uniformidad que no se da en-

tre el propietario y el jornalero del campo.

Parece a primera vista que la adopción de una

xnedida en la industria encontrará más firme el ca-

mino v más de5pejado el horizonte de sus resul-

tados• Pues , a pesar de esto, de todos es sabido que

la participación cn los beneficios ^no está concedida

en todas las Reglamentaciones de Trabajo y que las

que lo conceden llegan a ello por seis caminos dis-

tintos.

jSeis procedimientos! bay boy en vigor para sexia-

lar y repartir el beneficio que al obrero iiidustrial

concede la Ley, y si esto es una realidad, cou tmas

condiciones uniformes de capacitación y normas con-

tractuales, como ya queda antes indicado, piénsese

en lo que sería en la agricultura.

No somos sospecbosos en nuestras creencia^ socia-

les y más de una vez hemos defendido el dcrecho

yue el trabajo tiene, y que hay qne darle, dc dinni-

ficaeión y equiparación al capital, porque dc• l^t a•on-

junción de ambos se obtiene el producto; pcro cl

campo es especial. A1 campo hay que tratarle y cni-

darle con un tacto tal que no se malogren lo^ rr^ul-

tados, ni los esfuerzos, ni se atemoricen ningwto dc

los dos elementos que lo explotan, que uno será c:l

trabajo, ^quién lo duda?, pero que el otro c^ cl

capital.

Si estos comentarios los hiciéramos después dc• ]lc-

var rigiendo la participación varios axios, axiadiríainos

que los procedimientos son seis, pero que las ^ecisio-

nes, aclaraciones o interpretaciones oficiales crvt va

seis mil. No por defecto de las mcdidas lehislativas,

no, sino porque la discusiones de aspecto cronóxnico

entre capital y trabajo son inevitables y porquc unu

medida legal no puede abarcar todos cuanto^ c<<,os

l,ueden presentarse.

Ahí tenemos como ejemplo de lo que dc•^•ituos.la

magnífica legislación del Plus de Cargas I'amiliares y

abí están a docenas las resoluciones y aclaracionc^s a

que aludimos.

Puesto que conocemos esto, nos a^ustaría tener que
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ser nosotros los que, conscientes de la cnagnitud del

problema, nos viéramos obligados a estudiar y aco-

meter la participación de los obreros del campo en los

beneficios.

^Cuántos son los sistemas de explotación del cam-

po espariol? Muchos.

^ De cuántas maneras se contrata a los obreros? De

muchas.

^ Hay en la mayoría de este censo obrero capacita-

ción reconocida? No.

^ Los contratos de trabajo se sujetan a normas uni-

formes? No.

^Es lo mismo un regadío en Asturias que en Mur-

cia? No.

La relativa estabilidad del obrero industrial, im-

prescindible para el establecimiento de unas relacio-

nes de copropiedad, que tal es la participación, ^,se

da en el obrero del campo? No.

Podíamos seguir enunciando pregtmtas en busca de

analogía o términoa uniformes con la industria y a to-

dos contestaríamos negativamente, y si esto es así, sin

que nadie pueda demostrarnos nuestro error, ^,debe-

mos bablar de participación del obrero en los benefi-

cios del campo? A mi juicio, de ninguna manera.

De ninguna manera, y, sin embargo, no somos

opuestos a ello, sino que incluso lo defenderíamos.

Esto, que parece un despropósito, es clarísimo,

Lo defenderíamos apoyándonos en la propia lcgis-

lación social para el campo; pero no como participa-

ción en los beneficios, sino de una manera aún mejor,

más económica, más social y más civil; mejor en los

tres aspectos, más perfecta en todos y en cada uno

de ellos.

Esta manera, esta forma, es la parcelación del sue-

lo y su adjudicación en propiedad. Así sí que llega

el bienestar y la íntima satisfacción al campo, y así sí

que no se echan de menos otras concesiones o venta-

jas, aunque tengan tanto atractivo (y tanta justicia,

quién lo duda) como la participación en los beneficios.

Pero de vernos obligados a determinar los requi-

sitos o circunstancias a que se sujetaría la participa-

ción del obrero del campo en los beneficios, haríamos

grandes diferencias y la propondríamos para unas ex-

plotaciones, negándola para otras de distinto tipo 0

régimen.

Explicaremos sucintamente estas opiniones.

Si la participación es, a no dudarlo y ya lo deci-

mos antes, una a modo de copropiedad, vayamos a

proteger y defender el régimen de aparcería o medie-

ría, y hasta lo impongamos en determinados casos. El

aparcero o mediero, al llevar la explotación, está tam-

bién sujeto a sus resultados y queda resnelto para ellos

el problema que nos ocupa,

Donde no puede darse ni imponerse este régimen,

por las razones que sean, es doude cabría hablar de la

partieipación, y aquí está la incógnita de la ecua-

ción : j Que en este caso es de séptimo grado !

Distingamos entre el propietario individual y el

eolectivo. Respecto a este iíltimo no habría iuconve-

r:iente. Tal colecfividad adoptaría s,na forma jurídica

o mercantil admitida en derecho, y la relativa y obli-

gada publicidad de sus resultados sería una base fir-

me para defender con ella la participación y hasta

para determinar su cuantía y forma de reparto. .

Es decir, que la Sociedad Anóniina X, exploiadora

de la finca Z, o los bienes cu copropiedad e inclnso

los explotados por mandato de la Ley por un tcrce-

ro (tutoría, incapacidades), obligados todos a la ren-

dición de unas cuentas apoyadas en la redacción de

unos libros, nos darían datos suficientes para el logro

del intento.
Pero en el caso del propietario individual, ^•l qnc

no lleva ni cuentas de los gastos, ni de los ingresos ;

el que recurre o no al trabujador por cuenta ajena,

según sus necesidadea y sus posibilidades; el que tie-

ne la tierra como aspiración suprema para sacar la

familia adelante y dar carrera a sus hijos, aquí la

participación es la incógnita que antes se nos vino a

los puntos de la pluma.

Si el régimen de tasas fuese constante y no tran-

sitorio v si a tasa estuviera sometido todo produc-

to de ]a tierra... Pero ni aun así, porque para dar

la participación en todo caso habría que determinar

4ro sólo las condiciones de que lo da, sino del que

lo recibe, ya que aquí también se da una diferencia

esencial a estos efectos con el obrero industrial.

Este queda incapacitado para trabujar con otro

patrono, y, en cambio, el obrero del campo en miles

y miles de casos es a la vez patrono y en cientos y

eientos de casos también él neeesita a temporadas al

trabajador por cuenta ajena; también él a veces es

patrono.

^Cómo se estudiaría el problema caso a caso? ^•CÓ-

mo se lograría la igualdad que esta medida debe te-

ner?

Aun conseguido todo esto, nos encontraríamos lue-

go con otros obstáculos tan infranqueables como he

dicho. Nos referimos a la eventualidad de la produc-

eión y a sus riesgos, con crisis ecouómicas, que en el

campo se presentan con una frecuencia temible y a

tantos otros que, aun después de ordenada y dispues-

ta la participación, fuéramos los primeros convenci-

dos, no de su injusticia, sino de sus desigualdades.

Y en el derecho social no se debe dictar una me-

dida que produzca esta consecuencia, que está prcci-

samente en pu^na con lo^ h^•nc^ficios que crea. La par-
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ticipacicín, l.^ues, en el campo, ial y como está con-

cedida para la industria, la estimamos de todo punto

imposible,

^Se podría encontrar otro procedimiento, fuera de

los seis conocidos hasta abora en la industria, para fi-

jar la participación? No lo creemos posible, porque

el camino lógico de un tanto por ciento sobre el be-

neficio o los ^nenos razonables de un tanto por fac-

tura o ingresu, ya están implantados en la industria

y los creemos inadmisibles para la agricultura.

E1 tanto por ciento sobre el beneficio es imposible,

porque no siendo éste conocido de forma oficial y so-

bre bases técnicas, ma] se puede deducir la parte a

entregar al trabajador, y un tanio sobre cobros o fac-

turas, al no existir éstas en mucbos casos, sería un

portillo abierto que falsearía los resullados y haría

ineficaz la medida otor,ada.

La mejora ha de lle^;ar en el cainpo por los cami-

uos antes iniciados; la parcelación y la mcdicría,

aparcería, arrendamientos especiales, ,etc., que fue-

ran encariiiando al obrero con la teoría para cousc-

buir el soplo vital que el señor Serrats dicc en st^

artículo.

Y en tanto esto no lleeue, con la intensidad y uni-
formidad necesaria, el reajuste de jornales, la regla-
mentación severa de las normas de contratación y la
mayor seburidad posible, dadas las condiciones eco-
nómicas de la explotación, para adquirir el trabaja-
dor la fijeza e inamovilidad necesarias al objcto de mi-
rar con tranquilidad al maĉana, reglamentándose dc-
bidamente, pero con un detalle alill mayor, por así
precisarse, las causas justas e iujustas de los despi-

dos, que hoy se fijan en la nueva Ley del Contrato dc

Trabajo.
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^n paso más en el trabajo mecánico de
(Continuación^

^or ^níoreio _%Císueño

Ingeniero agrónomo

DESGRIPGION DE LA BOMBA Y DEL COMPRESOR

Figuras 3 y 4(grabados «Case»). A1 lado derecho del

tractor, acoplada a la caja de la polea, encontramos la

pequeña bomba que inyecta el aceite en el gato hi-

dráulico que mueve el mecanismo elevador de las

rejas.

En la figura 5 a) se ve cómo el eje de la polea 1 es

portador de dos excéntricas, 2, diametralmente opues-

tas, que se apoyan tangencialmente en los rodillos, 3,

de los balancines que con eje de giro en 4, obligan al-

ternativamente a los émbolos, 5, a introducirse en

su cavidad, comprimiendo el aceite anteriormente as-

pirado al retroceder por el muelles, 6, que tienen en

su interior.

Figura 5 a) y b). El aceite entra por 7 al conducto 8,

introduciéndose en el vacío que origina el émbolo, a

través de las válvulae, 9, que impiden su retroceso.

Mientras uno de los émbolos aspira, cl otro com-

prime, y viceversa, siendo, por tanto, continna su sa-

lida por 10, al vencer la resistencia de la válvula 11.

El conducto 8 se abre al exterior por el purgador 12.

Figura 5 a). El giro de la pieza 13, mediante la

palanca 14, movida con un mando por el conductor,

puede variar las posiciones de ]as válvulas 15 y 16.

Figura 5 a) y dl. En el caso de encontrarse separada

de su cono de asiento la pieza 15, el aceite, además de

la salida de 10, tiene un nuevo camino a través de

los conductos 17 de la pieza, pasando por 18 a la

cavidad superior, donde empuja la pieza 16 contra

su cono, cerrando al mismo tiempo la entrada por 7.

Continuando la presión del aceite, la válvttla 20, co-

locada en el interior de la pieza 16 (fiñura 4 b), per-

mitirá el paso del aceite por los orificios 21 al con-

ducto de entrada 7, para volver al depósito, Vemos

que en esta posición de la pieza 17 la bomba no en-

viará aceite a presión al compresor, aunque continúe

funcionando, por seguir girando el eje de la polea.

En la figura 3(dibujo «Case») vemos el mando de

a tierra

la bomba; si lo emptĉjantos hacia arriba, obligamos

a la palanca 14 (figura 4 a) a bajar, dejamos libre a

la pieza 15, que será presionada contra sn cono por el

muelle 19, cerrando el paso del aceite por interntcdio

de una bola de acero, que forzosamente tendrá que.

salir por 10 al eompresor qtte muéve el mecanismo

elevador de las rejas.

En el momento que el émbolo del compreaur ha

terminado su recorrido, la presión del accile scría

tan grande qtie llegaría a paralizar el fnnciona ĉnicntu

de la bomba con todas sus consecuencias. Para evitar

esto, precisamente, existe e1 muelle 19, qne cedc anic

al presión del aceite, permitiéndole seguir cl ca ĉ nino

anteriormente descrito. Como entonces la pieza ]fi

eierra la entrada, llegará nn instante en que la pre-

sión cede, volviendo la pieza 15, por el esfnerzo del

muelle, a impedir el escape de^ aceite, quedando auto-

máticamente, y sin necesidad de parar el eje de la

polea, fija la posición del émbolo del compresor y, por

tanto, las rejas, que permanecerán levantadas, basta

que el conductor vuelva hacia abajo el mando qne

levanta la palanca 14, girando la pieza 13, qne hace

retroceder 1a válvula ]5 y deja paso al accite qne,

empujado por el peso del arado y del resortc recu-

perador 2(figura 6), vuelve a] depósito por 7, atravc-

sando la válvula 20 de la pieza 16.

Vemos que la palanca 19^ tiene nn muelle quc la

mantiene en una posición iutermedia; por tanto, el

conductor deberá mantener el mando micntras desee

que las rejas suban o bajen, quedando fijas a la al-

tura que se desee en el momento que sc suclta cl

mando. Cuando se está lcvantando el arado, dijimos

que se empujaba hacia arriba el mando (G^tn•a 3);

pero teniendo cuidado de soltarle inmediatatllente

que las rejas ban Ilegado a su límite, para que el

ingenioso mecanismo de sc^;uridad explicado antcrior-

mente funcione libremente, cerrando la cntrada ]a

pieza ]6 y dejando nn nuevo paso la 15. F,n cambio,
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c

1. Mando.

2. Purgador de aceite.

3. Tubería de aceite al compresor.

4. Tubería de eAtrada de aceite en la bomba.

5. Tapa del eje de la polea.

6. Palanca da elevación.

Figurn 3

1. Conducto de aceite de la
bomba.

E. Compresor hidráulico.

3. Resorte reaupocador.

F igura 4

^ ^^
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Figura 6

si continuamos manteniende el mando jevantado, la

pieza 16 no puede cerrar la entrada de aceite, pro-

duciéndose una circulación perjudicial para su buen

funcionamiento.

El aceite sale por 10, conducido por un tubo flexible

por debajo del tractor al compresor 3(figura 6), im-

pulsando el émbolo 1 contra la palanca 4, que aecia^na

el mecanismo elevador articulado en 7.

En la figura 4(grabado cCase») vemos, en el lado

izquierdo del tractor, el compresor o gato, que ha

de levantar el arado y vencer la resistencia de un

fuerte resorte recuperador del émbolo a su prirx^e.ra

posición. En el caso de llevar el tractor un arado, su

propio peso bastaría para hacer retroceder al émbolo ;

pero no ocurriría igual con otros aperos sin tanto

peso, y al mismo tiempo el resorte sirve también para

mantener mejor las rejas contra el auelo.
Y por último, en el caso de no ser precisa la

bomba en el t.ractor, en la figura 7(grabado uCase»)

se ve la manera de lograr su paralización por medio

del tornillo que separa los balancines de la acción de

las excéntricas del eje de la polea.

(Dibujoe del autoi•.)
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.

Comercio y regulación de productos agropecvarios
Precios de leche condensada, leche en polvo, mantequilla y nata

En el Boletín Oficial deI Estado
del día 29 c^e marzo de 1947 se pu-
blica la Circular número 618 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 27
del mismo mes, por el que se fijan
los siguientes precios de venta al
público de los productos indica-
dos:

LECHE CONDENSADA

Los precios que regirán en toda
España serán:

Ptas. óote

De mayor a detall... ... 4,9'L
De ♦enta al público ... S ĉ0

El primero hará las veces de
precio oficial y el segundo no po-
drá ser aumentado por ningún
coACepto. Ambos llevan incluído
el impuesto de Usos y Consumoy.
Los arbitrios municipales de d,çs-
tino correrán a cargo de las Ca^as
de Compensación Provinciales.

LECHE EN POLVO

Partiendo de los de fábrica se-
ñalados eA la Orden de la Presi-
dencia de 8 de marzo de 1947 (Bo-
letín Oficial del Estado del 12), los
precios de venta al público serán
determinados por los comercian-
tes ir.teresados, bajo su propia res-

ponsabilidad y con arreglo a lo
dispuesto en la Orden de la Presi-
dencia del Gobierno de 6 de junio
de 1943 (Boletín Of icial del Esta-
do 128).

MANTEQUILLA

La mantequilla, de cualquier

clase de leche, se venderá por el
fabricante, según dispone la Or-
den de la Presidencia de 8 de mar-
zo de 1947 (Bolefín Oficial del Es-
fado número 71), a 30 pesetas ki-
logramo neto incluídos todos los
gastos.

Cuar.^do dicho producto se pre-
sente con envase metálico los pre-
cios en fábrica, dejando constante
el Valor del enva^se, serán los si-
guientes :

Pesetas

Lata de 200 gramos ... 6,85
» 400 » ... 13,30
» 800 » ... 25,95
,> 2.400 » ... 62,95
,. 4.000 » ... 124,75
r G.000 » ... 186,75

NATA

Cualquiera que sea la leche de
que esté fabricada, su precio será
el de 16 pesetas kilogramo en fá-
brica.

Precios base para los garbanzos en la 'próxima recolección

En el Bolefín Oficial del Estado
del día 5 de abril de 1949 se pu-
blica una Circular de la Dirección
General de Agricultura, fecha 28
del mes de marzo, por la que se
fijan los siguientes precios base
para los garlnanzos en la próxima
recolección:

GARBANZOS BLANCOS

Provincias andaluzas y
oxtromeñas :

De menos de 55 granos en

Qm.

PeN•^a9

onza de 30 gramos ... ... 475
De 5S a 65 granos íd. íd. ... 350
De más de 50 granos íd. íd. 325

Resto de las provincias de
España:

BLANCOS CASTELLANOS

De menos de 55 granos en
anza de 30 gramos .. ... 560

De 55 a 65 granos ídem ^d. 425
De más de 65 granos íd. íd. 400

GARBAN70S MULATOS

Provincias andaluaas y
extrQmeñas :

De 62 granos o menos en

onza de 30 gramos ... ... 50
De más de 62 granos íd. íd. 325

TIPO PEUROSII_LANOS

De 62 granos o menos en
onza de 30 gramos ... ... 460

De más de 62 granos íd. íd. 340

Intervención de la zahina

En el Boletín Oficial del Estade
del día 6 de abril de 1947 se pu-
blica una Orden^ del Ministerio de
Agricultura fecha 29 del pasado
mes de marzo, aclaratoria del De-
creto de 10 de octubre de 1946,
regulador de la campaña de ce-
reales de 1947-1948, en el que se
ordenó la intervención del mijo y
el sorgo, que habían estado libres
durante la campaña anterior, se-
ñalándoles el precio de 65 pesetas
el quintal métrico. Y existiendo
una variedad especial de sorgo,
que se conoce con la denomina-
ción local de cczahina», se han sus-
citádo cuestioñes acerca de si es-
ta Variedad estaba o no interveni-
da y, caso afirmativo, si debería
a.signársele el indicado precio se-
ñalado al mijo y sorgo o si, por el
contrario, se le debía aplicar otro
precio distinto.

Para disipar toda posible duda,
evitando cualquier torcida inter-
pretación, se dispone por esta Ctr-
den que la zahina (Sorghum vulga-
ris) esté intervenida en la presente
campaña, siendo su precio el de
65 pesetas el quintal métrico, que
para el sorgo en general fija el De-
creto de 10 de octubre de 1946.

Precio del algodón bruto

En el Boletín Oficial del Estado

del día 15 de abril de 1947 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 31 de marzo
próximo pasado, por la que se es-
tablece que el precio del algodón
bruto para la actual campaña de
1947 será el mismo señalado para
la campaña de 1946, que fué el si-
guiente :

Algodón americano de fibra cor-
ta, 4,85 de primera clase, 4 pese-
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tas el de segunda y 3,30 el de ter-
cera clase.

Algodón egipcio, clase Giza, 7,
y similares, 7,70 pesetas el de pri-
mera clase, 6,25 el de segunda y
4,85 el de tercera clase.

Indeper.dientemente de e s t e
precio se abonarán las primas que
a continuación se señalan, que en
ningún caso podrán repercutir en
el precio de la fibra :

a) Para el algodón de varieda-
des americanas de fibra corta en
secano se señala una prima de
0,75 pesetas por kilo de algodón
bruto.

Esta prima será abonada de los
fondos propios del Instituto de
Fomento de la Producción de Fi-
bras Textiles en la parte corres-
pondiente al ritmo de entrega obli-
gatorio, corriendo a cargo de las
entidades concesionarias de las zo-

nas respectivas la prima señalada
correspondiente al algodón de li-
bre disposición^, a tenor de lo es-
tablecido en las concesiones de
las distintas zonas.

La mencionada prima solamen-
tr: será percibida por aquellos cul-
tivadorec de algodón que hayan
sembrado de garbanzo, cuando
menos, la superficie mínima seña-
laad por las Juntas Agrícolas lo-
cales.

b) El algodón bruto de las va-
riedades americanas de fibra cor-
ta que se cultiva en regadío dis-
frutará de una prima de 0,50 pe-
setas abor.ada con cargo a los fon-
dos del Instituto de Fomento de la
Producción de Fibras Textiles, a
la que se agregará la que estimen
oportuno conceder las entidades
concesionarias de las zonas afec-
tadas.

Suministro de piensos para la avicultura y regulación del comercio
de huevos

En el Boletín Oficial del Estado
del día 19 de abril de 1947 se pu-
blica la Circular núm. 620 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes fecha 15 del
actual, según la cual las granjas
avícolas podrán adquirir los pien-
sos secos intervenidos, ateniéndo-
se a las normas yue sobre el par-
ticular están en vigor para la pre-
sente campaña 1946-1947, o a las
que en lo sucesivo se dicten sobre
esta materia.

En cuanto a la circulación y co-
mercio de huevos, es libre en ^odo
el territorio nacional, queclando
terminantemente prohibido c^ejar
en las provincias productoras-ex-
portadoras un porcentaje ó cupo
de huevos a un precio de tasa, en
relación con los que vayan a ex-
portarse.

T^anto las expediciones por fe-
rrocarril como por carretera, efec-
tuadas por los mayoristas-exporta-
dores, habrán de ser consignadas,
precisamente, a mayoristas-impor-
tadores de las provincias clasifi-
cadas como deficítarias, que son
las siguientes : Asturias, $arcelo-
na, Cádiz, Guipúzcoa, Madrid,
Málaga, Santander, Sevilla, Va-
lencia, Vizcaya y Zaragoza.

Desde el día l.° de mayo pró-
ximo queda autorizada en toda

España la conservación de huevos
en cámaras frigoríficas, siempre y
cuando se cumplan los requisitos
que se exponen a continuación.

La conservación de los huevos
solamente la podrán hacer los ma-
yoristas del ramo, legalmente es-
tablecidos y que ejerzan este co-
mercio habitualmente. Se suprirne
las autorizaciones excepcionales
concedidas en años anteríores, por
r.o haberse obtenido resultados sa-
tisfactorios y al objeto de que re-
viertan al consumo de la pobla-
ción civil la totalidad de las exis-
tencias de huevos conservados.

Todos y cada uno de los }^ue-
vos que hayan de ser objeto de
conservación en cámaras frigc.rí-
ficas deberán ser marcados, nece-
sariamente, aunque se distribuyan

contra cupón de la cartilla de
abastecimiento, en forma bien vi-

sible, con las letras C. A. •1-. en

tinta indeleble y de las dimensio-

nes mínimas de 10 milímetros de

anchura y 3 de altura, total del
anagrama.

Unicamente se autoriza el alma-
cenamiento de los huevos en fri-
goríficos cuando los mayoristas
que lo realicen hayan er.tregado,
en fresco, para el consumo, una
cantidad equivalente, como míni-

mo, a la que soliciten introducir
en cámaras.

Será además condición indis-
pensable que en las provincias de
Asturias, Barcelona, Cádiz, Gui-
púzcoa, Madrid, Málaga, Santan-
der, Sevilla, Valencia, Vizcaya y
Zaragoza el precio al público no
exceda de 18 pesetas la docena y
en el resto de España de 16,80
pesetas la docena.

El precio máximo a que podrá
ser vendida la docena de huevos
a la salida de las cámaras frigorí-
facas, cualquiera que sea la fecha,
el precio será el siguiente:

Provincias : Asturias, Barcelona.
Cádiz, Guipúzcoa, Madrid, Mála-
ga, Santander, Sevilla. Valencia.
Vizcaya y Zaragoza. A detallis-
tas, 17,50 ; al público, 18. Resto
de las provincias : A detallistas,
16,30 ; al público, 16,80.

Continúa absolutamente prohi-
bido el conservar los huevos con
cal o por cualquier otro procedi-
miento distinto al autorizado.

Iguaimente se prohibe la conser-
vación en cámaras frigoríficas de
los huevos destinados al cor.sumo
en fábricas de galletas, hoteles,
restaurantes, pastelerías, confite-
rías e industrias similares, todos
los cuales deberán consumirlos del
tiempo, durante todo el año.

A partir del día 21 de junio,
queda autorizada la refrigeración
de huevos, siendo condición pre-
cisa el utilizar únicamente depar-
tamentos o antecámaras totalmen-
te indeper.dientes de las cámaras
de conservación, y siempre que la
citada refrigeración esté limitada
a la cifra máxima del 40 por 100
en todo tiempo, en relación con
las car.tidades existentes de hue-
vos sellados C. A. T., extinguién-
dose, proporcionalmente, esta au-
torización a medida que disminu-
ya el stok del módulo.

La introducción de huevos en.
cámaras frigoríficas por los mayo-
ristas del ramo será voluntaria,
prohibiéndose, por tanto, limitar
la circulación y ver,ta interprovin-
cial, a pretexto de la obligación de
ingresar en las mencionadas cá-
maras una determinada cantidad.

Para estimular la conservación
de huevos, las importaciones que
efectúe o intervenga esta Comisa-
ría General serán distribuídas.
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Esfado actual del abastecimien^o de nues-
tra agricultura en abonos nitrogenados

De sobra son conocidos los mo-
tivos de la gran escasez de ferti-
lizantes nitrogenados que sufre
nuestro mercado desde hace va-
rios años. La guerra desvió la pro-
ducción mundial de nitrógeno a
fines destructivos, sufriendo, por
otra parte, muchas instalaciones
de síntesis los directos y mortífe-
ros daños de la pasada contienda.

Con la llegada de la paz, los
campos de todo el mundo se han
encontrado, en el mejor de los ca-
sos, desprovistos de una fertiliza-
ción nitrogenada adecuada, cuan-
do no arrasados y yermos por los
trágicos efectos de la lucha, por
cuyo motivo, ante la fuerte de-
manda, que en el presente caso
puede afirmarse que es «univer-
sal», se ha impuesto la distribu-
ción de las disponibilidades mun-
diales de nitrógeno, tanto entre
los países afectados por la mis-

ma guerra, como todos los demás.
El organismo internacional en-

cargado de efectuar dicho reparto
es el Combined Food Board, de
Wáshington, que, a la vista de las
producciones probables en todo el
mundo, fija los cupos que a cada
país corresponden.

Dentro de este sistema de «ra-
cionamiento internacional de ni-
trógeno», a España le ha corres-
pondido para la campaña que ter-
mina el 30 de junio del presente
año, un cupo de 160.000 toneladas
de fertilizantes nitrogenados, can-
tidad que a lo sumo representa
una cuarta parte de nuestras ne-
cesidades normales, tomando co-
mo cifra media de consumo la de
600 a 6.50.000 toneladas que con-
sumía España antes de 1936.

Esta es la principal causa de la
penuria que sentimos en tan im-
portante elemento de producción
agricola, ya que, por lo que se re-
ñere al mecanismo comercial de
importación, con todas las dificul-

tades que hoy en día presenta el
comercio exterior, España lo tie-
ne resuelto satisfactoriamente al
conseguir que sus suministros sean

casi exclusivamente a base de ni-
trato de Chile, como está suce-
diendo en la presente campaña,

en la que se importarán 112.500
toneladas del citado fertilizante,
compensadas en su mayoría con
mercancías españolas. El resto
hasta I60.000 toneladas se compo-
ne de 45.000 de sulfato amónico y
2.700 de nitrato amónico, de pro-
cedencias belga e inglesa, respec-
tivamente.

Dicha situación tan favorable,
se debe por una parte al incansa-
ble esfuerzo de nuestras autorida-
des y organismos nacionales, que
han ido venciendo todas las difi-
cultades que el problema entraña ;
y, por otra parte, a que los pro-
ductores chilenos han demostrado
su grandísimo interés hacia nues-
tro mercado, al poner a la dispo-
sición de la agricultura española
la mayor cantidad posible de ni-
trato .para pago por compensa-
ción, en un momento en que la
muy intensa demanda mundial
ofrece el pago en divisas.

Para dar una idea del curso que
han seguido las importaciones de
nitrato de Chile en la presente
campaña, damos a continuación
los tonelajes llegados a nuestros
puertos últimamente, y los que
faltan aún por arribar:

VAPOR

«Monte Teíde» .....................
aMonte Teíde» .....................

«Vízcaya» .............................

«Iciar» ..................................

aIcíar» ..:..............................
«Cabo del Agua» ..................

zMOnte Nafarrate» ...............

«Vizcaya» .............................

«Icíar» .................................

«Cabo del Agua» ..................

«Monte Ordufia» ..................

ccMonte Navajo» ....................

«VizcaYa» .............................
«El Montecíllo» .. :..................

«Iciar» .................................
«Monte Navajo» ....................

«VízcaYa» .............................

Total .....................

Toneladae

5.003
4.189
6.238

571
5 1í78
7.688
9.084
7.286
6.348
5.957
7.610
8.500
7.936
6.300
5.000
5.500
8.000
6.300

Trigo de secano: Castilla la Vie-
ja, Río,1a, Navarra y León ..,... 24.bb0

Trigo de regadío: Granada, Má-
laga y Zaragoza .............. :... 2.600

Remolacha azucarera Y entida-
des concesíonarías produccíón

de semillas y de patata para

siembra: Andalucía, Cuenca

del Ebro, Valladolíd y Alava. 16.940
Patata: Levante y Cáceres ...... 13.030
Naranjo: Levante .................. 18.990
Cultívos canaríos ...................... 11.600
Cultivos diversos: Asturias, San-

tander y Vízcaya ............... 300

85.710

Como podrá apreciarse, todos
los transportes marítimos han sido
hechos en buques de nuestra ban-
dera, y asimismo asegurados por
Compañías españolas, jo que su-
pone también un importante aho-
rro de divisas para nuestra econo-
mía, que igualmente puede apli-
carse al saquerío, que es nacional,
ya que el nitrato viene de Chile a
g•ranel.

Los jornales empleados en el
envasado de la mercancía, des-
carga de los buques y entregas a
los adjudicatarios, tienen también
gran importancia, debido a la gran
inversión y movimiento de nume-
rario que suponen.

También es interesante señalar
que antes del año 1936 el nitrato
de Chile sólo representaba en el
consumo nacional de abonos ni-
trogenados un 20 a un 25 por 100

Deatino Epoc^

Canarias. ........... Agosto 1948.
Málaga ............. Idem.
Bilbao ............... Octubre.
Cádíz ............... Idem.
Sevilla . ..... Idem.
Valencia .. ..... , Novíembre•
8antander ..... . , , Idem.
Bilbao ............... Enero 1947.
Ca n a r i a s. ......... I d e m.
Bilbao .............. Febrero.
Tarragona ......... Marzo.
Tarragona ......... Idem.
Valencia ............ Idem.

Santander ......... Idem.

Bilbao ..... :........ Mayo.
A designar ...... Junio.

A designar ...... Idem.

A designar ....... Idem.

ll2.688 toneladas en la campafla 1948-47.

De esta cantidad se han conce-
dido hasta ahora para las nece-
sidades de la agricultura unas
185.710 toneladas, distribuídas del
modo siguiente :

de las importaciones totales. En
los últimos años esta proporción
se ha modificado notablemente a
favor del fertilizante chileno, con
arreglo a las siguientes cifras:
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Campeñae ^ Porcan[xjee

1939-40
1940-41
1941-42

1942-43
1943-44
1944-45

1945-46

40 %

67 %

48 %

31 %

35 %

99 %

78 %

En la actualidad, Chile es casi
eI proveedor exclusivo del merca-
do español de abonos nitroge-
nados.

En cuanto al sulfato amónico de
produceión nacional, van distri-
buídas 6.840 toneladas, de las que
se han dedicado 3.680 al cultivo
de arroz en Levante, 2.561 a cral-
tivos de las Islas Canarias, princi-
palmente tomates de exportación
y plátanos, y 600 para la patata
temprana en Cataluña. El año pa-
sado se produjeron 15.700 tonela-
das, de las que se dedicarorY el 80
por 100 a la agricultura.

Del sulfato amónico que se está
importando de Bélgica, se desti-
narán hasta 15.000 tone^adas para
el cultivo de arroz, no habiéndose
leecho aún la distribución de las
30.000 toneladas restantes.

Respecto al nitrato amónico ad-
quirido en Inglaterra, se ha dedi-
cado íntegramente al cultivo de la
temprana en Andalucía.

Par último, dé sulfato de cobre
se han dedicado las 3.500 tonela-
das importadas de Bélgica, más
las 400 existentes en octubre de
1946, para el viñedo de Galicia,
Cataluña, Valencia y Andalucía.

Los precios de consumo por to-
nelada métrica son los siguientes :

Estos precios, incrementados en
un 8 por 100 para las ventas su-
periores a 50 kilogramos, 12 por
100 inferiores a 50 kilogramos y
18 por 100 al detalle, más los
transportes desde fábrica a alma-
cén, forma el de venta al consu-
midor.

El precio al consumo de los fer-
tilizantes anticroptogámicos y del
cianuro sódico se entiende sobre
vehículo puerta almacén de la fir-
ma importadora en el puerto de
descarga.

Para el sulfato aTrrónico nacio-
nal se entiende que es sobre
vehículo puert^: almacén-fábrica.

La distribución de estos produc-
tos se hace por el Ministerio de
Agricultura, de acuerdo con las
necesidades de las distintas zonas
y cultivos, habida cuenta de las
existencias de los mismos en las
diversas épocas del año.

En cuanto a las perspectivas que
se ofrecen para poder aumentar
las importaciones, sobre todo de
nitrato de Chile, que, como ya he-
mos dicho (y se deduce de las ci-
fras anteriores), es el fertilizante
nitrogenado que en mayores can-
tidades se importa, en compensa-
ción de otros productos y a través
de la Sociedad Comercial del Ni-
trato de Chile, serán tanto más fa-
vorables cuanto mayor sea el vo-
lumen de nuestras exportaciones
a dicho país. Por ello, la indus-
tria española debe esforzarse en
incrementar éstas, ya que con el
fomento de tan valioso intercam-
bio España podrá recibir a un rit-

PRODUCT04 FIRM.4S IMPORTADORAS Precio Riqueza

Nítrato de Chile ... Sociedad C. Nitradb de Chíle. 1.000 ptas. s/v.... 15,5 % lY•

Nítrato

Sulfato

amónico

armónico

4 Azamón ..:........:.................... 1.700 » » 34,5 % N.

^"^'^ Cía. H. Amerícana Alíment.... 1.700 » » 34,5 % N.

; Nacional (Varias) ................. 1.700 » » ... 20,5 % N.

^""^ No se hacen ímp. desde 1943... 1.615 en 5 nov.

I S. A. Abonos Medem, francesa. 1.^00 ptas. s/v.... 17/19 % N.
Cíanamida de calcio.,l S• A. Abonos Medem, suiea ... 1.800 » »... 20/21 % N.

1 Oswald, suiza .................... 1.900 » »...20/21 % N.

Nitrato cálcico ........ Durán Reynals ........... :......... 925 » » 15,5 % N.
Sulfato de cobre ^.... Saíqui, belga ......................... 3.000 » » 99 %o Cu 30
Cianuro sódico ...... Azamón ...........:................•... 5.250 » » ...99 %

Terrón amaríllo (fabricacíón nacíonal deflcítaria).

Azufre ...............•. ^Reflnado (fabricación nacional suflciente).

Importado último por Uníón

Precio de venta en fábrica.

Azufrera, 10.160 toneladas.

Terrón amaríllo ... ... ... ... ... ... ... ... ... 600 ptas. Tn.

Reflnaflo florístela ... ... ... ... ... ... ... ... 872 » »

Sublímado flor ... ... ... ... ... ... ... .., ... ... 985 » »

mo cada vez mayor el menciona-
do fertilizante, tan necesario para,
en unión de otros no anenos im-
portantes elementos de trabajo,
restablecer los índices normales de
la producción agrícola nacional.

Cursillo para tractoristas

Patrocinado por la Dirección
General de Agricultura, se inaugu-
rará el 28 del actual un cYlrsillo
práctico para tractoristas, al que
concurren veinte obreros, seleccio-
nados entre las numerosas solici-
tudes presentadas.

Dicho cursillo, que durará quin^
ce días, se dtirá en el Laboratorio
y Talleres de Motocultive de la
Escuela Especial de Ingenier^s
Agrónomos, y para las prácticas
se utilizará el moderno material
de que dispone dicho Centro. La
dirección del cursillo correrá a
cargo del prestigio Profesor de la
Escuela Especial de Ingenieros
Agrónomos D. Eladio Aranda.

Noticiario agronómico
internacional

El problema de la obtención de
albúmir:a a partir de las aguas de
f eculeria ha entrado en vías de so-
lu_ción. Recientemente ha comen-
zado a utilizarse en Ho]anda una
pr-ensa de rodillos que da una ri-
queza en jugo del 5(^ por 100 de la
patata. Aún subsisten algunas di-
ficultades, como la eliminación
preliminar del agua de los lodos
de albúmina precipitada. Las cen-
trífugas corrientes no dan más de
un 15 por 100 de materia seca ; en
cambio mediante el empleo de un
nuevo filtro constituído por cierto
número de bujías recubiertas de
telas filtrantes y sumergidas en la
mezcla de donde ha de extraerse
el agua, se consigue el 40 por 100
de materia seca, con una alterna-
tiva de vacío y fuerte presión en
dichas bujías. También hay que
perfeccionar el problema de 1'a de-
secación de la albúmina.
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Andalucía

E N Cádiz se celebraron los mer-
cados habituales con escasa

concurrencia y pequeño número
de transacciones. Precios sosteni-
dos en porcino y en nlza para las
demás especies. Censo ganadero
sin variación respecto al mes pa-
sado. En Córdoba, donde los pas-
tos presentan magníñco aspecto,
como también ocurre en la pro-
vincia anterior, no se celebraro^
ferias ni mercados durante el mes.
El estado sanitario es satisfacto-
rio y la paridera se desarrolla con

normalidad. En Huelva disminu-
yó, por sacrificio, la población
porcina, y permanece sin varia-
ción para las otras clases de ga-
nado. En Sevilla se importó ga-
nado vacuno extremeño y la pa-
ridera marcha normalmente.

Las ferias almerienses se vieron
muy concurridas de lanzr y nor-
malmente de vac^no, cabrío y
porcino. EI número de transaccio-
nes fué elevado. Precios sosteni-

dos en caballar y cabrío y en al-
za en las demás especies. En cen-
so ganadero ha experimentado
poca variación. Tuvo lugar en la
provincia de Granada la feria de
Guadix, así como los acostumbra-
dos mercados, muy concurridos y
con muchas ventas a precios altos.
Disminuyó el censo ganadero por
sacrificio en lanar, cabrío y por-
cino. En Jaén el esóado de los pas-
tos es regular, no habiéndose ce-
lebrado durante el mes ningún
mercado de importancia, Las fe-

rias malagueñas estuvieron poco
concurridas, realizándose buen nú-

mero de transacciones. Cotizacio-
nes sostenidas en porcino y eqĉi-

no y en alza para las restantes es-
pecies. Aumentó el censo por
crías en lanar y cabrío, disminu-
yendo el porcino, por sacrificio.
Buena situaclón de pastos y esca-
sas disponibilidades de piensos.

Castillas

TUVIERON lugar, en Avila, los

mercados de la capitad, El
Barco y Burgohondo, con bastan-

te concurrencia y número de tran-
sacciones. Precios sostenidos en
vacuno, lanar y cabría, y en baja
en porcino y equino. Aumentó el
censo ganadero lanar y cabrío.
Normal situación de pastos y buen
estado sanitario. En Burgos tuvie-
ron lugar las ferias de Miranda de
Ebro, Melgar y la capital. Sol=re
todo en la primera hubo gran
concurrencia de caballar, mular y
asnal. S e realizaron bastantes
trar.sacciones a altos precios. El
censo descendió en porcino y au-
mentó en lanar, cabrío y equino.
Buena perspecti^a de pastos. En
Segovia, las ferias de Riaza y Car-

bonero el Mayor estuvieron nor-
malmente concurridas, excepto en
ovino y caballar, especies que es-
casearon mucho. Los precios su-
bieron en lanar, cabrío y vacuno.
E-Iay algunos pequeños focos de
fiebre aftosa. En Soria, tanto la
feria de la capital como la de Al-
mazán, ofrecieron poca anima-
c i ó n, efectuándose numerosas
transacciones. Los precios se man-
tuvieron en alza para vacuno y
equino. Los pastos presentan buen

aspecto. En Vailadolid se celebra-
ron pocos mercados, con escasa
concurrencia, sobre todo poco la-
nar en el de Medina del Campo.
Precios en alza en las especies de
abasto y sostenidos en equinos.
Censo sostenido y mediano esta-
do sar.itario, ya que hay focos de
fiebre aftosa. La garidera se des-
arrolla con normalidad.

La feria de Almodóvar del Cam-
po, en Ciudad Real, se celebró
cor. bastante animación y tenden-
cia alcista de las cotizaciones. Los
pastos han mejirado notablemen-
te. Se elevó el censo lanar y ca-

brío, por crías. El estado sanita-
rio es excelente. En Cuenca no se
han eelebrado durante el mes
mercados de importancia, y tam-
bién han progresado los pastiza-
les. E•casa concurrencia en las
plazas de la provincia de Guada-
lajara, manteniéndose los precios
sostenidos. Se importó ganado la-
nar, cabrío y porcino, y permane-
ce sin variación el censo vacuno.

^ ^^ i ^^í^//,% .< ^
'^^O///^a//'/^ - %

En Madrid, donde los pastos es-
tán bien, la concurrencia a los
mercadms habituales fué escasa,
sobre todo en lanar y cabrío. Pre-
cios sin variación. Hay algunos
casos de fiebre aftosa. En las pla-
zas toledanas se ha apreciado una
ligera alza de precios en lo relati-
vo al ganado mular. La con^u-
rrencia ha sido escasa. Los pastos
presentan buen aspecto.

Levante

E N las ferias murcianas, la con-
currencia fué ^iormal en vacu-

no y equino, habiéndose efectua-
do buen número de transacciones.
Los precios acusan alza en las es-
pecies de abasto y se mantienen
sostenidos en equinos. Censo en

aumento para las especies de
abasto y sin variación en caballar,
mular y asnal. Se exportó ganado
a otras provincias. Los pastos pre-
sentan magnífico aspecto. En Al-
bacete, concurrencia nula de va-
cuno y escasa de las restantes es-
pecies ; las transacciones fueron

escasas y los precios altos. Au-
mentó el censo en lanar y cabrio.

Mostraron escasa concurrencia
los mercados alicantinos, donde
hubo bastantes operaciones. Coti-
zaciones en alza. Estado sanitario
satisfactorio. Normal situación de
pastos y escasas disponibilidades
de piensos. Salvo para el porcino,
la concurrencia a los mercados de
Castellón fué escasa. Precios al-
tos. Regular la situación de pas-
tos ; los piensos son suficientes pa-
ra el caballar y escasos para las
restantes especies. En Valencia,
concurrencia escasa, realizándose
regular número de transacciones
con ganado procedente tanto de la
provincia como de Santander, Ga-
licia y Extremadura. Censo gana-
dero estacionado. Buena situación
de pastos.

En Barcelona se vieron algo
más concurridos los mercados que
el mes anterior, habiéndose efec-
tuado regular número de transac-
ciones. Precios en alza. Sin varia-
ción el censo ganadero. En Gero-
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na, donde se siegan ya los cerea-
les para forraie, se celebraron los
mercados con normal concurren-
cia. El número de operaciones

efectuadas fué escaso y los precios
sostenidos. Bajó el censo ganade-
ro por exportación en vacuno y
porcino. El desarrollo de la pari-
dera es mediano. Escasa concu-
rrencia a los mercados ilerdenses.
Cotizaciones sostenidas. Muy bue-
no el aspecto de los pastos. En

Tarragona, escasa concurrencia

en todas las especies. Precios en'
alza en vacuno y lanar y sosteni-
dos para las restar,tes especies.
Disminlyó el censo ganadero por
sacrificio en lanar, cabrío y por-
cino.

Aragón, Navarra y Rioja

L ns ferias de Fraga y Binéfar,
en Huesca. estuvieron poco

concurridas, y algo más la de Ta-
marite. Precios sostenidos, con li-
gera tendencia a la baja, sobre to-
do en ganado lanar. Censo gana-
dero sostenido. La paridera termi-
nó, sin contratiempo, con un ele-
cado porcentaje de crías, compen-
sándose las bajas por sacrificio
con los nacimientos. Aun cuando
la situación actual de los pastos no
es favorable, se considera suficien-
tes para la población pecuaria de
la provincia. En Teruel no se ce-
lebraron ferias durante el mes, y
en Zaragoza sólo se celebraron el
mercado de porcino de Tarazona.
que• estuvo normalmente concurri-
do, y la de Calatayud de caballar,
mular y asnal, que se vió muy
concurrida también. Precios en
alza para todas las especies. Sigue
aumentando el censo ganadero
por crías en lanar y cabrío. Me-
diana situación de pastos, aunque
últimamente mejoraron algo.

En los mercados navarros los
precios denotan alza, habiéndose

realizado gran número de transac-
ciones, sobre todo en ganado de
cerda. Se exportó ganado a Cata-
luña, Aragón y Rioja.

En La Rioja sólo se celebraron
los mercados samanales de crías
de porcino, con una concurrencia
normal, estando algo restringidas
las ventas por los elevados precios
cotizados. Permanece sin varia-
ción el censo ganadero, siendo
bueno el estado sanitario en ge-
neral.

Norte y Noroeste

E N Coruña fué escasa la concu-
rrencia por el último tempo-

ral de lluvias. Los precios conti-
nuaron altos. Se exportó ganado
con destiso a Barcelona y Lérida.
Normal situación de pastos. Tam-
poco estuvieron animados los mer-
cados de la provincia de Lugo. El
censo pecuario aumentó, p o r
crías, en lanar y cabrío. Mediano
estado sanitario, por haber algu-
r.os focos de glosopeda. En cam-
bio en Orense la concurrencia fué
mayor y se efectuaron buen nú-
mero de transacciones a precios
sostenidos. En Pontevedra los pre-
cios acusan alza en vacuno, lanar
y cabrío y continúan soster.idos en
porcino y equino. Buena situación
de pastos.

En Asturias tuvieron lugar los
habituales mercados con escasa
concurrencia, efectuándose mu-
chas operaciones a altos precios.
Permanece sin variación el censo
ganadero, y su estado sanitario es
mediano en vacuno y porcino.

Poco concurridos estuvieron los
mercados santanderinos, donde se
concertaron bastantes operaciones

a precios sostenidos. Los prados
presentan muy buen aspecto.

Alava celebró sus mercados de
Respaldiza, Llodio y Amurrio,
con normal concurrencia de vacas

y bueyes y nula de ovino, cabrío
y caballar. Precios en alza para el
vacuno. Se efectuaron bastantes
transacciones con ganado no sólo
de la provincia, sino de Santander
y Galicia. Censo sostenido y buen
estado sanitario. Mediano estado
de los pastos. En Guipúzcoa es-
tuvieron las plazas menos concu-
rridas que el mes anterior. Se efec-
tuaron regular número de transac-
ciones y el ganado procedió de to-
do el Norte. Las ferias de Begoña

y Gueñes, en Vizcaya, tuvieron
mucha concurrencia de bueyes de
labor en ésta y menos en la pri-
mera. Censo sin variación y buen

estado sanitario.

Extremadura y León

E N la provincia , de Cáceres, la
feria de Torrequemada estu-

vo muy concurrida de équidos,
única especie que asistió. Las
transacciones fueron muchas y los
precios elevados. En Badajoz no
hay grandes variaciones a señalar
respecto al año anterior.

Las ferias leonesas se vieron
normalmente concurridas. Precios

en alza en todas las especies, ex-
cepto en equinos, que permane-
cen sostenidos. Aumentó el censo
en vacuna lanar y cabrío, como
consecuencia de la paridera. Me-
joró la situación sanitaria en el va-
cuno. Los pastos mejoraron bas-
tante durante este mes. En Sala-
manca, escasa concurrencia de la-
nar y equino. Cotizaciones en al-
za en la primera especie citada y
en la porcina. Se importó ganado

de cerda de Badajoz y se exportó
vacuno y lanar para Madrid. En
Lamora el número de cabezas que
concurrió a ferias y mercados fué
menor que el mes anterior, salvo
en porcino y equino. La tendencia
alcista de los precios se acentuó
especialmente en el vacuno.

(^-RANJA EL (^^ANCHA L
HOYO DE.MANZANARES ( MADRiD)

GANADERIAS DE VACUNO Y AVICOLA

DIPLOMADAS POR LA DIRECCION GENERAL DE GANADERIA

Sementeles selectos de ^enado vacuno, procPdentre de hrmbraa de pro-
ducción regiatrada en los libros genealógicoa de 1a Dirección General

MIEL DE R01^IER0, CANTUESO Y TOMILLO Oficinas: ARDEMANS, 11 - MADRID
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Cataluña

EN general los cereales han me-
jorado de aspecto en toda la

región y son objeto de escardas.
En Gerona se entrecavan las ha-
bas y se despuntan cón el ganado
algunos trigos. Se sembraron los
garbanzos y el arroz en semillero.
En Tarragona sigue la labor de
charugar en los futuros arrozales.
En Barcelona se cavan las habas
y guisantes y se enturoran éstos,
que están mejor que aquéllas ;
unas y otros han sufrido con los
últimos vendavales.

En Lérida se comprueba la im-
portancia de los daños causados
en los olivares del bajo Urgel por
las heladas del invierno. También
hay perjuicios similares en los tér-
minos de Espluga de Francolí y
Mor.tblanch (Tarragona).

Se plantó patata en Lérida con
gran actividad y en buenas condi-
ciones. En Gerona acabaron de
hacerlo con la extra y siguen con
la temprana a secas. Aquélla ha
nacido bien. En Barcelona los pa-
tatares extratempranos son objeto
de cavas ; están buenos, aunque
no por igual, y se desconocen las
propiedades características de la
semilla empleada.

Se labran e injertan afanosa-
mente las cepas de Gerona y Ta-
rragona. En esta provincia se la-
bran y podan almendros y avella-
nos. En Gerona se injertaron man-
zanos y melocotoneros.

La cosecha de hortalizas es muy
abundante en Barcelona. Se pre-
para allí la siembra de melones,
sandías y calabazas.

Aragón

E N Huesca acabó hace bastan-
tes días la labor de rulo. La

barbechera está retrasada y los
sembrados de otoño han mejora-
do. En Zaragoza ha nacido bien
la avena y se realizan en buenas
condiciones las labores de barbe-
cho ; las siembras ofrecen buen
aspecto. En Teruel se sembró el

trigo de ciclo corto y continúa la
siembra de cebada tardía, avena y
legumbres de primavera. El trigo
está bien, pero con marras en las
tierras fuertes, en donde la nas-
cencia no fué buena. Ha mejora-
do el centeno, pero se teme que
los vientos fuertes le perjudiquen
por ir en tierras sueltas.

En las tres provincias se labran
los olivares con buen tempero. Se
labran y cavan los viñedos con
gran actividad para ganar el re-
traso. En las zonas frías de Teruel
se «descubrenn las cepas.

En Huesca está muy retrasada
la plantación de patata. En Za-
ragoza ya se hizo la operación, en
buenas condiciones. En la tierra
baja de Teruel también se han
realizado algunas plantaciónes. En
todos los sitios escasea la semilla.
En Huesca se establecieron los se-
milleros de remolacha. En Zara-
goza empezó la siembra directa y
están muy adelantadas las labores
preparatorias. En Teruel empezó
la siembra en algunos sitios favo-
rables de las vegas bajas del Ji-
loca. Se prevé un aumento del
área dedicada a tal cultivo.

Rioja y Navarra

EN la Rioja el desarrollo de las
plantas y las labores del bar-

becho se encuentran francamente
retrasados. En Navarra las siem-
bras tardías, las labores de barbe-
chera y las preparatorias de las
siembras primaverales han cundi-
do bastante en marzo ; los Sembra-
dos tienen buena cara, pero están
atrasados. Han mejorado aquellos
que se resentían de exceso de hu-
medad. En Logroño el tiempo llu-
vioso ha estorbado en los viñedos
los tratamientos contra la pira, En
Navarra, finiquitada la poda y el
abonado, se empiezan a labrar a
fondo las viñas. También en el oli-
var empezó el laboreo y la cava.

En esta provincia terminó la
plantación de patata en la zona
de Lodosa y continúa en el resto,
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excepto en las zonas propiamente
de montaña. Sigue efectuándose la
plantación en toda la provincia de
Logroño con retraso respecto a la
fecha corriente. Va también muy
retrasada la siembra de remolacha
en Navarra.

En la huerta riojana se cogen
puerros y espinacas. Se plar.tan
berzas, lechugas, ajos y cebollas.
Se siembran guisantes y se prepa-
ra el semillero de tomates, beren-
jenas y pimientos.

Provincias Vascongadas

^^ N Guipúzcoa se castigan con la
^ grada los trigos más tempra-

nos. Este cereal ha tenido buen
ahijamiento, presentando - igual
que las habas-un excelente as-
pecto. La citada legumbre, no
obstante, padece el consabido ata-
que de pulgón. En Vizcaya se
prepara la siembra de maíz y alu-
bias en comandita. Los sembra-
dos están simplemente aceptables,
habiéndolos perjudicado el viento
sur y los días de calor del verani-
llo de San Jos.é. En Alava se die-
ron pases de rastra y escardas a
las siembras de otoño, que han
mejorado, especialmente las le-
gumbres.

En las zonas más templadas de
esta provincia se ha plantado la
patata, y en el resto de los terre-
nos se dan labores preparatorias.
Continúa la plantación en Guipúz-
coa, con tiempo a favor. Las más
tempranas han empezado a des-
puntar. En Vizcaya, salvo alguna
zona de bastante altitud, está con-
cluída esta operación.

En Guipúzcoa comenzó la siem-
bra de remolacha forrajera. Con-
tinúan los forcateos en el viñedo
de Alava, lamentándose los agri-
cultores de la falta de sulfato y de
azufre. Se espera en Guipúzcoa
una abundante floración de los
manzanos.

Ash^rias y Santander

AL ñn pudo terminarse en Astu-
rias la siembra del trigo. A

ratos sueltos se han escardado tri-
gos y centenos. Estos, por estar en
tierras sueltas y de más pendien-
te, soportan mejor las excesivas
humedades. Se sigue plantando
patata. Por cierto que han nacido
las puestas en febrero, que por las
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inunda^iones se consideraban per-
didas.

En Santander se encuentra bas-
tante adelantada la escarda. Los
sembrados de otoño están bien,
aunque empiezan a resentirse de

reuma. Se siembran legumbres de
primavera y se están realizando
labores preparatorias para la siem-
bra asociada de judías con maíz
y para el trigo de ciclo corto en
la zona de Reinosa.

La patata temprana ofrece buen
aspecto. La de la zona media es-
tá naciendo bien, aunque se plan-
tó con retraso y en medianas con-
diciones de tempero. Está finali-
zando el arranque de los nabos,
cuya cosecha resulta corta e infe-
rior a la esperada, habiéndola per-
judicado las nevadas, especial-
mente a las hojas.

Galicia ^

E L intensísimo temporal de llu-
vias perjudi'ca a los sembra-

dos de cereales, bien por las inun-
daciones y encharcamientos o bien
frenando mucho e I desarrollo.
Apenas se han podido dar labo-
res. Algunos aricados en Orense
y algunas siembras de avena. Ha
terminado en •Pontevedra la poda
de la vid, operación que continúa
en Lugo, así como la colocáción
de tutores.

Los patatares de Pontevedra
han tenido un nacimiento des-
igual. Lo poco que se había plan-
tado en La Coruña se ha perdido
por pudrición de la simiente. En
Lugo, sólo en la parte Sur se ha
puesto una pequeña cantidad de
patata. En Orense se ha plantado
en las zonas bajas, pero en media-
nas condiciones.

Continúa en Pontevedrn la re-
colección de agrios. En Lugo han
seguido las podas y tratamientos
en los frutales.

Reino de León

L os sembrados están medianos
en León y normales en las

otras dos provincias, participando
siempre del general retraso que
produce el temporal, tan metido
en ag^as, de fines del mes ante-
rior y comienzos de éste. En Sa-
lamanca aún se pudo aricar el tri-
go y la cebada, pero en Zamora
se hizo esto mismo un poco a sal-

to de mata. En Salamanca se co-
menzó a sembrar garbanzos y gui-
santes. Tambi^n en Zamora se
sembraron guisantes con la tierra
muy cargada de humedad.

Se ,plantaron variedades tem.pra-
nas de patata en Salamanca. En
el viñedo de Zamora, concluídas
poda y abonado, empezaron las
labores de arada. En León es po-
sible que se eche el buen tiempo
encima antes de haber acabado la
poda. En el arbolado frutal de es-
ta provincia hubo que suspender,
de momento, toda clase de ope-
raciones, por causa del tiempo,
empachoso en demasía.

Castilla la Vieja

E N Avila se dió el segundo ari-

co a trigos y cebadas. Pres-
cindiendo de la labor de binar, se
siembra avena. Con las tierras de-
masiado cargadas, trigos de pri-
mavera. En la zona sur comenzó
en marzo la siembra del garban-
zo. En Palencia hubo que inte-
rrumpir la siembra de cebada tem-
prana, avena y leguminosas, por
no estar las. tierras en coxdiciones.

Algo semejante ocurrió en Burgos
con el trigo y la avena. Durante
los días buenos de fin de marzo
se aricaron en Valladolid las siem-
bras en surco con gran actividad,
mientras se rodillaban o gradea-
ban las efectuadas «a juntou y se

repartía con cuentagotas el nitra-
to. Se efectuaron las siembras
primaverales con muy poca pre-
paración. En Soria se acabó de
sembrar avena y ceba^cla de pri-
mavera, y sigue la operación para
la veza y la esparceta.

En dicha provincia se prepara
activamente'la plantación y siem-
bra de patata y remolacha, respec-
tivamente. En Burgos y alladolid
se efectúan las labores preparato-
rias de la plantación del citado tu-
bérculo. En la zona templada de
Avila se está plantando la tempra-
na. Se labran las viñas del sur de
Avila. En Palencia se efectúa el
«alumbradou de las cepas. En Va-
Iladolid, labores de cobijo. En
Burgos se descubren y cavan las

cepas.

Se teme qu® a los frutales de
hueso de Avila les hayan perju-
dicado las bajas temperaturas de
primeros de este mes.

Castilla la Nueva

L os sembrados de Ciudad Real
presentan buen golpe de vis-

ta, excepto las habas, que se re-
sienten de excesiva humedad, y
los terreños de desagiie difícil. Se
han preparado los terrenos que se
van a sembrar de garbanzos y ye-
ros, pero con retraso. Tanto los
cereales como las legumbres, es-
tán atrasados en Toledo. Aun no
se puede trabajar en las vegas que
estuvieron inundadas. Se han ari-
cado los trigos que van en tierras
sueltas. En general, el tiempo ha
dificultado grandemente el traba-
jo. En Madrid terminó la siembra
de avena y almorta y continúa la
de guisantes ; se han dado arreja-
ques en buenas condiciones de
tempero. Los sembrados están
desiguales. En Guadalajara se han
efectuado gradeos, escardas y pa-
ses de rodillo y se sembró trigo

temprano, cebada caballax y ave-
na. En Cuenca todo lo sembrado
con anterioridad al temporal de
lluvias ha mejorado. Hubo daños
por encharcamientos e inundacio-
ries y se hicieron siembras en con-
diciones malas. En el viñedo, de
todas las provincias, reposición de
marras, establecimiento de nuevos
plantíos, injertaciones y cavas. En
la zona del Mora (Toledo) se com-
bati óel «arañuelo» y se labran y
podan los olivos. En Cuenca se

siembran en el olivar las legum-
bres del cultivo asociado y conti-
núa la poda y la labor de alzar.
La cosecha de aceituna ha sido
regular en Toledo ; buena en Ciu-
dad Real ; corta en Guadalajara
y Cuenca.

Se planta patata temprana en
'I'oledo, Guadalajara y Madrid. En
esta provincia va a aumentar la
zona, a expensas de la remolacha,
cuya siembra va muy retrasada
por la inundación de las vegas.

En Madrid y Guadalajara termi-
nó la poda de los frutales y se rea=
lízan cavas actualmente.

Extremadura

E N el mes ar.terior no se pudo
realizar en Cáceres ninguna

labor cultural en los sembrados,
ni en los barbechos. El campo es-
tá bien, pero va retrasado, exis-
tiendo algunos claros por excesv
de humedad. Se ha empezado a
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sembrar garbandos, existi e n d o
gran déficit en la simiente. En Ba-
dajoz se escardó con dificultad.
Las avenas y las habas tienen aún
buen aspecto; en caxtbio, la ce-
bada es la planta que rtaás acusa
el exceso de humedad. Los gar-
banzos se siembran en malas con-
diciones. Tampoco se hace en de-
bida forma la labor del viñedo.
Ha concluído la poda y limpieza
de los olivos y se alzan los oliva-
res con regular tempero.

Ha sido escasa en Cáceres la
cosecha de naranja. El almendro
tuvo mal cuaje. Se han efectuado
pocas labores en el arbolado fru-
tal. Todavía se ha plantado poca

patata.

Andalucía Occidental

uptv concluído en C^diz las es-
i cardas a los trigos, que no se

pudieron dar en debida forma. F_1
campo sólo está bueno en la cam-
piña alta y en la Sierra. Ha e;n-
pezado la siembra del garbanzo.
Tampoco en Huelva se hace la es-
carda en condiciones. Los sembra-
dos tienen aspecto deficiente, y,
al igual que en la provincia ante-
rior, existen fuertes ataques de
roya. En Sevilla se sembraron los
trigos y leguminosas de primave-
ra, salvo el garbanzo. Se pasó en
Cór^loba el cultivador a los haba-
res, situados en tierras flojas. Ha
comenzado la siembra del garban-
zo, y todos los sembrados de oto-
ño han mejorado notablemente.
Empezaron a alzarse los olivares
gaditanos, que presentan buen es-
quilmo. En Huelva y Sevillá con-
tinúa la limpia y las aradas en el
olivar. En Córdoba, aún no ha
concluído de cogerse la aceituna ;
por las continuas lluvias ha mer-
mado, y se registra disminución
de rendimiento al estar embarra-
do el fruto. Con actividad se está
replantando en Cádiz la patata, en
aquellas tierras en donde se per-
dió la pri.mer simiente. Terminó
de cogerse la naranja en Huelva
y Sevilla con buen resultado, co-
menzando la labra de los huertos.
En la primera de estas provincias
ha cuajado mecJianamente el fruto
del almendro. Por el contrario, la
higuera presenta buena brotación.

Se labran y cavan los viñedos.
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Distinciones

Orden del Mérito Civil

lAl día 24 del actual, el Excelen-
tísimo Sr. Ministro de Agricultura
impuso la Encomienda de número
de la Orden del Mérito Civil al
Ilmo. Sr. D. Gabriel Bornás, ln-
geniero Agrónomo, Secretario Ge-

neral Técnico del Ministerio de
Agricultura. A1 acto asistieron los
Ilmos. Sres. Subsecretario y Di-
rectores generales, alto personal
del Departamento y numerosos In-
genieros Agrónomos.

Orden Civil del Mérito Agrícola

Por Ordenes del Ministerio de
Agricultura fecha 20 de marzo
(publicadas en el Botetín Oficial
del 25 del mismo mes), se conce-
den a d-on Jorge Machín Pascual,
don Josá García Verdoy y don Ce-
ferino Martín Martín el ingreso en
la Orden Civil del Mérito Agríco-
la, con la categoría de Comenda-
dores Ordinarios.

Por Ordenes también del Minis-
terio de Agricultura, fecha 26 del
mismo mes (Boletín Oficial del 31),
se concede el ingreso en la men-
cionada Orden, con la categoría
de Comendadores de Número, a

los Ilmos. Sres. D. Juan Miran.da
González y don José Fernández
de la Mela Represa, u con la cate-
goría de Comendadores Ordina-
rios a D. Emilio Arenado Cresps.

Finalmente, por Ordenes del
mismo Ministerio, fecha 31 del
mes de marzo (Boletín Oficial del
6 de abril), se concede el ingreso

aen la mencionada Orden, con la
categoría de Comendador de Nú-
mero, al Ilmo. Sr. D. Jorge Mon-
tojo Sureda ! y con la categoría de
Comendador Ordinario, a D. Car-
los Martínez Almeida.

Otras distinciones

Los Ingenieros Agrónomos don
Ignacio Gallástegui y don Vicen-
te Ruigómaz han sido premiados
en dos concursos convocados por
la Caja de Ahorros de Vizcaya,

por una documentada monografía
sobre la enseñanza agrícola en di-
cha provincia y por un interesan-
te anteproyecto de caserío modelo
para dicha región.

Mov^imiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Ascensos.-A Presidentes de Sección

(Jefes de Zonal : los ilustrísimos señores

don Domingo Hernández Martín, que

está y continúa en situación de super-

numerario en activo, y don Juan Anto-

nio Dorronsoro y Aizpuru ; a Inspector

general, el ilustrísimo señor don Fernan-

do García Puellea y Sánchez ; a Ingeniero

Jefe de primera clase, don César Arró-

niz Sala; a Ingeniero Jefe de segunda

clase, don Juan Miguel Ortega Niete y

don Vicente Dols Benlliure; a Inge-

niero primero, don Luis Cnni Mercader;

a Ingeniero segundo, don Aldefonso Guz-

mán Prieto.

Rein$resos.-Don Francisco Javier Zo-

rrilla Dorronsoro y don Pedro Gragera

Torres.

Superrrumernrio. - En activo : Don

Carlos García de Oteyza.

Fallecimiento.-Don José García Be-

nito.

PERITOS AGRICOLAS

Destinos.-A1 servicio del Catastro de

la Riqueza Rústica, don Emilio Molina

Lima y don Ernesto Gómea Galiana.

Supernumerarios.-Don Ramón García

Ortiz y don Julián Montes de Federico.

Ascensos.-A Perito primero, don Sa-

muel Pérez del Camino ; a Perito ae-

gundo, don Alfredo Lago Jiménez; e

ingresan en el Cuerpo como Peritos ter-

ceros don Braulio Rada Aznar y don Luis

Yáñez Varela.
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^^^Ii^^^^1^ D^^
CESION DE FINCAS POR EL
INSTITUTO NACIONAL DE CO-

LONI'LACION

En el «Boletín Oficial del Estadov del
día 17 de abril de 1947 se publica un
Decreto del Ministerio de Agricultura
que dice así en su parte dispositiva :

«Artículo 1.° Las óncas adquiridas y
no parceladas, así como las que en lo
sucesivo adquiera el Instituto Nacional
de Colonización en virtud de la facul-
tad que a tal efecto le confieren el ar-
tículo 5.' del Decreto de 23 de julio de
1942 y disposiciones complementarias,
o como consecuencia de expropiación
llevada a efecto con arreglo a la Ley
de 27 de abril de 1946, podrán ser ce-
didas a modestos cultivadores, sin que
sea preceptivo llevar a cabo la división
material de los predios en lotes y la
adjudicación de cada uno de éstos a los
beneficiarios, cuando las características
de los fondos no aconsejen el estable-
cimiento de unidades de explotación fí-
sicamente independientes y dichos agri-
cultores soliciten expresamente el dis-
frute en común de la finca.

Cuando el Instituto hiciere uso de ese
derecho los cesionarios tendrán, en con-
secuencia, el carácter de copropietarios
y les serán aplicables, salvo las modifi-
caciones preceptuadas en el presente De-
creto, cuantos beneficioa establece la di-
visión concurriesen solamente en una
parte del predio, el Instituto llevará a
efecto la parcelación del resto y cederá
aquella porción en la forma señalada en
los párrafos anteriores, sin que para ello
haya que preceder en tal supuesto la
solicitud de los beneficiarios en dicho
sentido.

Art. 2.' Corresponderá al Consejo Na-
cional de Colonización decidir sobre la
conveniencia de la división de la tota-
lidpd o parte del fundo o su explota-
ción en común por los beneficiarios. AI
expresado efecto, la Dirección General
de Colonización informará en cada caso
sobre la solución que estime técnica y
económicameme más adecuada, tenien-
do en cuenta las condiciones agronómicas
del predio y cuantas circunstancias crea
que deben ser ponderadas.

Art. 3.° En tanto los beneficiarios no
amorticen totalmente el importe de su
participación será considerado eada uno
de ellos como titular de la concesión
revocable de una parte indivisa de la
finca, regulándose dicha situación en for-
ma análoga a la establecida en los dos
primeros artículos del Real Decreto de
8 de marzo de 1928, sin otras modifica-
ciones que las que a continuación se se-

ñalan y las resultantes de no conferirse al
concesionario el disfrute de parcelas físi-
camente determinadas.

Art. 4: F,,1 cultivo de° la finca durante

ese período será llevado individual y
directamente por los beneficiarios en las
superficies que asigne el lnstituto a cada
uno de eJ.los en la hoja u hojas de labor,
con independencia de la explotación de
los aprovechamientos ganaderos, que se
hará en forma comunal.

Art. 5.° Las participaciones o cuotas
de los beneficiarios serán iguales en cada
finca y el número de los' mismos se
calculará en forma tal que los ingresos
que individualmente obtengan como con-
secuencia de la explotación sean, aproxi-
madamente, equivalente a los de un pa•
trimonio familiar.

Art. 6° Los concesionarios podrán
anticipar total o parcialmente el pago
de los plazos anuales de amortización
de sn cuota indivisa en la propiedad del
inmueble; pero la adjudicación defini-
tiva no se formalizará por el Instituto
hasta el momento en que todos los con-
dóminos hubieren satisfecho el total de
su adeudo.

Art. 7.° Cuando por haber satisfecho
todos los concesionarios el importe de
las cuotas de amortización del precio
de la finca e intereses correspondientes,
el citado Instituto otorgue a favor de
aquéllos la correspondiente escritura pú-
blica de adjudicación tle la propiedad
de la finca por alícuotas partes indivi•
sas, deberá ltacerse constar en el referido
título : a) Que la transmisión implica la
constitución sobre la finca de una" co-
munidad civil de bienes, conforme a lo
dispuesto en los ar[ículos 392 y siguien-
tes del Código civil, entendiéndose que
por el hecho de aceptar la adjudicación
se reputará convenido por los condómi-
nos el pacto de conservar la finca indivi-
sa durante un período de diez años a
contar desde la fecha del otorgamiento.
b) Que se considerán asimismo pactadas
prórrogas sucesivas por igual período de
tiempo, si el copropietario o copropieta-
rios qne no deseen permanecer en la
indivisión no comunicaren este propósito
al Instituto Nacional de Colonización
con un año, como mínimo, de antela-
ción al término del plazo de diez años
o de la prórroga correspondientes.-c)
Que los adjudicatarios adquieren el com-
promiso de someterse al arbitraje y de-
cisión del Instituto Nacional de Colo-
nización, en cuantas divergencias sur-
gieren entre ellos respecto de la explo-
tación de la finca en el transcurso de los
diez años siguientes a la adquisición

definitva de la misma.-d) Que tanto en
caso de transmisión por herencia como

por actos «inter vivosu, la participación
indivisa habrá de transmitirse íntegra a

una sola persona.-e) Que la explotación,

cultivo y administreción de la finca ^b

regulará por las normas establecidas en

el Estatuto tipo de esta clase de Comu•

nidades de bienes que se haya aprobado
de conformidad con lo que dispone el

artículo undécimo de este Decreto.

Art. 8.° Cuando el Instituto fuere

notificado por uno o varios copropieta•

rios del propósito de éstos de promover
la división de la finca en común asistirá
a dicho Organismo la facultad de expro-
piar con carácter urgente la participación

indivisa de cada uno de los disidentes.
La euota o cuotas expcopiadas serán ce-

didas por él a otros u otros cultivadores

modestos.

Art. 9.° Si por acuerdo expreso o tá-

cito de los copropietarios, o a virtud de
cualquiera otra causa la finca o parte de

la misma que haya de permanecer indi•

visa fuese dividida materialmente o no
se explotase conforme á las normas se-

ñaladas en el Estatuto tipo aprobado,

el Instituto Nacional de Colonización
procederá a expropiar la totalidad del

predio, quedando facultado para utilizar
el procedimiento de ocupación urgente
y no viniendo obligado a satisfaeer como
indemnización ntás cantidad que el im-
porte del precio en que la finca fué ad-

judicada por dicho Organismo a los be-
neficiarios, adicionado con el valor de
las mejoras útiles que éstos ltubieren
realizado posteriormente y que subsistan

en el momento de la ocupación.

Art. 10. Serán aplicables a las ad-
-quisiciones de fincas a que se refiere este
Decreto las normas que regulan la actua-

ción del Instituto Nacional de Coloni-
zación, en cuanto no resulten modificadas

por la presente disposición.

Art. 11. El Ministerio de Agricultura
someterá a la aprobación del Consejo de

Ministros un proyecto de Estatuto tipo
de las Comunidades de bienes de esta
clase, para que con carácter especial y
conforme a lo dispuesto en el párrafo 2.°

del ar[. 393 del Código civil, se rijan
por él las que se constituyan al amparo
de este Deereto.

Art. 12. Se faculta al Ministro de

Agricultura para dictar cuantas disposi-
ciones estime convenientes para el mejor

cumplimiento de lo dispuesto en el pre-
sente Decreto. -

Dado en Madrid, a 14 de marzo de
1947.-Fanxctsco Fenxco.-El Ministro
de Agricultura, Carlos Rein Segura.»
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I^SPECIE5 MEDICINALES PRO-
TEGIDAS Y REGLAMENTADAS
PARA LA CAMPAÑA 1947-48

En el aBoletín Oficial del Estado» del
día 20 de abril de 1947 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura,
cuya parte dispositiva dice así :

c Artículo 1.° La recolección de cual•
quier especie medicinal, aromática o do

perfumería de carácter espontáneo de-

berá ser heclxa por aquellas personas que
estén provistas de la correcpondiente
tarjeta de recolector.

Art. 2.° La concesión de la tarjeta
de recolector debsrá solicitarse directa-

mente, o a través del Inspector Farma-
céutico Municipal, de la correspondiente
Delegación Provincial de Plantas Me-
dicinales, según el modelo redactado por
ésta a tal efecto.

Art. 3.° Cuando los solicitantes ven-
gan dedicándose habitualmente a la re-
colección de pla^tas medicinales, a^ro-
máticas o de perfumería, la Delegación

Provincial concederá la correspondiente
tarjeta de recolector, previo inforine del
Inspector Farmacéutico Municipal. En
caso contrario, esta concesión se supe-

ditará al resultado de un sencillo examen
del peticionario que habrá de demostrar
ante cualquier miembro de la Delega-
ción Provincial o el Inspector Farma-
céutico Municfpal, que conoce y distin-
guo las especies o variedades cuya re-
colección solicita. .

Art. 4.° La tarjeta de recolector ten-
drá el plazo de validez de un año a con-

tar del primero de enero del año en que
se concede y será prorrogable a solici-
tnd del beneficiario, siempre que haya
cumplido las obligaciones que se deriven
de la Legislación vigente y que no de-
see recolectar nuevas especies.

Art. 5.° La tarjeta de recolector fa-
cultará para la recelección do plantas
medicinales, aromáticas o de perfume-

ría a su titular y a todas las personas
que vivan en su domicilio y que aquél

haya declarado en la solicitud a que se
refiere el artículo 2°, siendo responsable
dicho titular de la actuación de todos

Irs beneficiarios de la tarjeta.
Art. 6.° La tarjeta de recolector fa-

cultará a su titular, además de lo indi-

cado en el artículo anterior, para trans-
portar la planta recolectada que esté
protegida o reglamentada hasta el alma-
cén del abastecedor comarcal más pró-

ximo a quien vaya a vender aquélla,
pero siempre dentro del mismo término
municipal.

Art. 7.° Los agentes o abastecedores

coxnarcales que adquieran las plantas

recogidas por los recolectorea tendrán

qne estar provistos d®1 corresp®ndiente

carnet. Los almacenistas que compren

dichas plantas directamente al recolector

también habrán de .proveerse de tal

carnet.

Art. 8.° La concesión del carnet de
abastecedor de plantas medicinales, aro-
máticas y de perfumetía deberá solici-
tarse de la correspondiente Delegación
Provincial de Plantas Medicinales según
el modelo redactado por ésta a tal efec-
to. Si el abastecedor fuera recolector
precisará, además de este carnet, la co-
rrespondiente tarjeta de reeolector.

Art. 9.° El carnet de abastecedor de
plantas medicinales, aromáticas y de
perfumería tendrá el plazo de validez
de un año, a contar del primero de ene-
ro del año en que se concede, y será pro-
rrogable a solicitud del beneficiario siem-
pre que lxaya cutnplido sus obligaciones,
de acuerdo con el informe del Inspector
Farmacéutico Municipal.

Art. 10. Cuando los abastecedores co-
marcales vayan a enviar plastas medi-
cinales, aromáticas o de perfumería, pro-
tegidas o reglamentadas a los almace-
nistas previamente autorizados para el
envase o manipulación de aquellos pro-
ductos, habrán de solicitar el conduce
reglamentario del lnspector Farmacéu•
tico Municipal del término donde resi-
dan, sin cuyo conduce no podrá circular
aquella mercancía.

Art. 11. Los abastecedores comarca-
les llevarán un libro-registro de entra-
das, foliado y encuadernado, en el que
se inscribirán todas las partidas de plan-
tas medicinales, aromáticas y de perfu-
mería protegidas o reglamentadas que
se adquieran a los recolectores, ospeci-
ficando los siguientes datos, a tinta, sin
enmiendas ni raspaduras: Fecha de en-
trada de la partida, nombre de la especie,
cantidad en kilogramos, aitio de proce-
dencia, nombre del recoleetor y núme-
ro de su tarjeta. Las salidas de estas
partidas quedaran justificadae con los
duplicados de los correspondientes con-
duces.

Art. 12. Para la destilación en el mis-
mo campo de plantas aromáticas, regla-
mentadas o protegidas, el encargado de
toda batería de alambiques, cualquiera
que fuere sn número, será considerado
r,omo abastecedor de plantas medicina-
les, y, en consecuencia, deberá proveer-
se de su correspondiente carnet. El ma-
nipulador de cada alambique, a las ór-
denes de aquel encargado, habrá de ir
provisto de la tarjeta de recolector, sea
cualquiera la especie que destile, y será
responsable de la actuación de los obre-
ros a sus órdenes en cuanto a la fornxa
de cosechar tales plantas.

A1 iniciarse los trabajos de recolección
y destilación, el encargado de la batería
de alambiques habrá de presentar al Ins-
pector Farmacéutico Municipal, a loe
efectoa de lo dispuesto en el párrafo an-
terior, una declaración comprensiva de
los nombres, apellidos y edad de loa
encargados de los alambiques, asi como
de los obreros o recolectoros que van a
trabajar a sus órdenes.

Art. 13. Los recolectores que envíen
directamente a los almacenistas-envasa-
dores o manipulares las plan[as por ellos
recogidas, o los cultivadores de espe-
cies medicinales, aromáticas y de perfu-
mería, precisarán para los vegetales
protegidos o reglamentados el conduce
a que alude el artículo 10 de eata Orden.

Art. 14. Loe almacenistas o manipu-
ladores qud reciban plantas nxedicinales,
aromáticas o de perfumería, protegidas
o reglamentadas, bien de los abastece-
dores comarcales, directamente de los re-
colectores o de los cultivadores, llevarán
un libro-registro de entradas sólo para
dichas especies protegidas O CeglalneIl-
tadas, en el que se especificarán los si-
guientes datos, a tinta, sin enmiendas
ni raspaduras : Fecha de entrada dc la
partida, nombre de la especie, cantidad
en kilogramos, procedencia y número del
conduce que acompañaba a la partida.
Estos conduces habrán de archivarse a
disposición de cualquier Inspector.

Art. 15. Todas las plantas medicina-
lqs, aromáticas o de perfutnería prote-
gidas o reglamentadas que salgan al co-
mercio han de estar previamente enva-
sadas en el almacén envasador o mani-
pulador al que jleguen amparadas por
los conduces reglamentarios. Dichos en-

vases se sujetarán a los requisitos que
se establezcan por la Comisión de Plan-
tas Medieinales, y todos llevarán cl pre-
cinto o sello de la Delegación Provincial
de Plantas Medicinales, cuyo valor será
el medio por ciento del valor del con-
tenido.

Art. 16. Queda totalmente prohibida
la tenencia y venta, en los ahnacenes no
manipuladores o comercios al por ma-
yor o al detall, de plantas medicinales,
aromáticas o de perfumería, protegidas
o rerlamentadas, o parte de ellas, ne
envasadas reglamentariamante o sin se-
llar o preatintar.

Art. 17. Anualmente se fijará la lista
de plantas medicinales, aromáticas o do
perfumería a las qne afecte estA Regla-
mentación. Dentro de ellas se especifi-
carán las especies protegidas a que alu-
den los artículos 8.° y 11 de la Orden
de 31 de julio de 1945 y 5.° a 7.° de la
de 12 de enero de 1946.

Art. 18. Para la campaña del año ac-
tual las especies reglamentadas serán
las siguientes: Acónito, adormidera, an•
gélica, alcaravea, anís, árnica, arraclán,
bardana, beleño, belladona, cebolla al-

barrana, cicuta, cilantro, cólchico, cor-
nezuelo, espliego, digital, drosera, efe-
dras, enebro, espino cerval, eucalipto,
genciana, hinojo, jara, licopodio, malva-
visco, manzanilla, mejorana, milenrama,
mostaza, mnérdago, poleo, pulmonaria,
regaliz, romero, ruda, rnibarbo, saúco,
salvia, té de España, tilo, tomillo, tré-
bol acnático, valeriana y zaragatona.

Art. 19. En cumplimiento de lo orde-
nado en el artículo 8.° de la Orden de 31
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de julio de 1945, las espeeies protegidas

durante el año 1947, serán las siguientes :
Acónito, árnica, araclán, belladona, efe•

dras, genciana y valeriana.
Art. 20. La protección de las ante-

riores especies se basará en el cumpli-
miento de los siguientes requisitos ge-

nerales, aparte de los que se especifiquen

e^t las instrucciones particulares que

acompañan a las tarjetas de recolector :

1. Acónito.-Permitida la recolección

de los tubérculos radicales durante el
ototío.

2. Arnica.-Prohibición de recolectar
rizomas y hojas, salvo en aquellas zonas
y épocas para las que se autorice ex•

presamente. Permitida la recolección de
Ilores durante el verano.

3. Arraclán.-Prohibición absoluta dc

recolectar cualquier órgano o parte de él.
4. Belladona.-Prohibición de reco-

ger raíces y frutos. Pennitida la de huja

durante los últimos meses de primavera
y los de verano.

5. Efedras.-Prohibida su recolección
en las provincias de Madrid, Guadalaja-

ra, "Laragoza, Navarra, Teruel, Granada

y Almería. En las demás provincias per-
mitida la siega de la parte aérea du•
rante los últimos meses de verano y los

de otoño.

6. Genciana.-Probibición de recolec-

tar raíces, salvo en aquellas zonas para
las que se autorice expresamente, en
cuyu caso la recogida se bará durante

el tíltimo mes de verano y los primeros

de otoño.
7. Valeriana.-Permitida la recolec-

ción de las raíces durante el ototio.

Art. 21. Todas las plantas medicina-

les, aromáticas y de perfuutería que no
están citadas entre las reglamentadas y
protegidas a que aluden los artículos 18
y 19, quedan, durante el aito 1947. en

completa libertad de comercio y enva•
sado.

Art. 22. Frl incumplimiento de lo pre-

ceptuado en la presente Orden será san-

cionado eon nntltas hasta 1.000 pesetas,

aplicándose c=rala cada vez doble si hu-

biera reincidencia, aparte de la retirada,

en su caso, de las tarjetas de recolector

o los earnets de abastecedor.

Todas estas ^anciones serán impues-
tas mediante el oporttmo expediente y
por las Delegaciones Provinciales de

Plantas Medicinales hasta 1.000 pesetas.
Cuando aquellas sanciones pasen de di-

cha cifra, serán impuestas por la Comi-
sión de Plantas Medicinales, a propues-

ta de la correspondiente Delegación Pro-
vincial.

Contra estas sanciones podrán apelar
los interesadoe, previo depósito del total
de la multa, en el plazo de quince días

hábiles, ante la Comisión de Plantae
Medicinalee, si aquéllas fueren impuee-

tan por laa Delegaeiones Provinciales, y

ante la Direeción General de Agricultu-
ra, las impuestas por la Comisión de

Plantas Medicinales. Para su tramita-
ción se seguirán las normas establecidas

por la Orden del Ministerio de Agricul-

tura de 4 de diciembre de 1943 sobre
Reglamentación del comercio de semillas.

ArL 23. Las medidas de protección

de las especies indicadas en cl ar[ícu-
l0 20 entrarán en vigor al día si,uiente
de la publicación de esta Orden en e]

«Boletín Oficial del Estado». y los de-

^-ti^z^cf^ deG
BOLETIN^^•^ OFICIAL

D.EL ESTADO
Pantuno del Guadalem•

Decreto del Ministerio de Obras Pú-

blicas, fecha 21 de marzo de 1947, por

el que se declaran de urgencía las obras

del pantano del Guadalem (Jaén). («Bo-

letín Oflcial» del 27 de marzo de 1947.)

Precios de leche condensada, leche en
polvo, Ittalltcqnílla y Ilata.

Admínístracíón Centa•al.-Circular nú-

mero 618 de la Comísaría General de

Abastecímíentos y Transportes, fecha 17

de marzo de 1947, por la que se estable-

cen los precíos de leche condensada, le-

che en polvo, manteduilla y nata. («Bo

letín Oflcíal» del 29 de marzo de 1947. )

Campafia naclonal de errSdicac:ón de ví-
ruela ovina y perínewnonía exudativa.

Orden del Mínísterio de Agt•icultura,

fecha 2 2de marzo de 1947, sobre campa-

fia nacional de erradícacíón de víruela

ovína y perineumonía exudatíva. (aBO-

letín Oflcial» del 30 de marzo de 1947. )

Circulación de pitla de plno•

Orden del Minísterío de Agrícultura,

fecha 26 de marzo de 1947, por la que

se dispone la obligatoriedad de guía pa-

ra la círculación de píña de cualquíer

especíe de píno en las provincías de Víz-

caya y Guípúzcoa. («Boletín Oflcial» del

30 de marzo de 1947.)

la Vega», sitas en la zona regable de la
margen ízquierda del valle ínferior del

Guadalquivír, términos municípales de
Alcnlá del Río y La Rínconada (Sevílla).

(«Boletín Oflcíal» del 2 de abríl de 1947).

Precío base para los garbanzos.

Administracíón Central.-Círcular de

la Dirección General de Agrícultura, fe-

cha 28 de marzo de 1947, por la que se
tijan los precíos base para los garban-

zos en la próxlma recolección. («Boletín

Oflcial» del 5 de abril de 1947•)

Iutervención de la zahina.

Orden del Mlnísterio de Agricultura,

fecha 29 de marzo de 1947, por la que

se declara íntervenída la zahina (Sor-

ghum vulgaris) y se regula su precio y

el del sorgo en general durante la actual

campafia de cereales. («Boletín Oflcialn

del 6 de abríl de 1947. )

Cupos de ganado de abasto para el
EJércíto.

Adminístración Central.-Circular nú-

mero 619 de la Cotnisaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 9

de abril de 1947, por la que se fljan los

cupos de ganado de abasto para los me-

ses de abríl y mayo de 1947 destínados

a los Ejércitos de Tíerra, Mar y Aíre.

(«BOletín Oficial» del 12 de abríl de

1947. )

Curso práctíco para obreros agrícolas.

Orden del Ministerio de Educación Na-
cional, fecha 22 de febrero de 1947, por

la que se concede a la Escuela Especíal

de Ingeníeros Agrónomos la cantidad de

92.450 pesetas para la organízación de

dos cursos práctícos para obreros agríco-

las. (aBoletín Oficíal» del 30 de marzo

de 1947. )

Colonízacíón de fincas en la zona regable
del valle ínferíor del Guadalquívir.

Orden del Ministerio de Agricultura,
fecha 28 de marzo de 1947, por la que

se IIja el régimen económico que ha de

servir de base para el deearrollo del pro-

yecto de colonizacíón de las flncas aTo-

rre Pavasn, «Torres Rubías» y«Torre de

más preceptos de le presente disposi-

ción a los tres meses de aquclla fecha.
F.ntretanto qucda vigentc la Orden de
ecte Ministerio, fecha 12 de enero de
1946.

A1 entrar en vigor la presente Orden.

quedan derogados cuantos artículos de

las disposiciones anteriores se opongan

a lo establecido en ella.

Madrid, 14 dc abril de 1947.--Rein.»

Becas para preparacíón de alumnos para

escuelas especíales•

Orden del Ministerio de Educacíón Na-

cíonal, fecha 30 de diciembre de 1948,

sobre adjudícacíón de veíntiocho becas

para ayudar a los gastos de preparacíón

académíca a los alumnos que aspíran a

ingreso en las escuelas especíales de In-

geníeros y Arquitectos. («Boletín ORcialn

del 13 de abríl de 1947.)

Preclo del algodón bruto.

Orden del Mínisterío de Agricultura.

fecha 31 de marzo de 1947, por la que

se seIIala los precíos del algodón bruto
que han de regir durante la campaffa
de 1947. («Boletín OAcial» del 18 de
abríl de 1947. )
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Reglamento hipotecario.

Decreto del Ministerio de Justicia, fe-
cha 14 de febrero de 1947, por el que

se aprueba el Reglamento hípotecario.

(aBOletín Oflcialn del 16 de abril de

1947. )

Cestón de fincas Dor el Instituto Nacío-
nal de Colonización.

Decreto del Mínísterío de Agricultura,
fecha 14 de marzo de 1947, por el que
se autoriza al Instítuto Nacional de Co-
lonizacíón para ceder flncas a cultiva-
dores modestos, sín llevar a cabo la pre-
via dívísión materíal de las mismas en
lotes o parcelas. ( aBoletín Oflcialn del
17 de abríl de 1947. )

Fiesta nacional de colonízacíón.

Decreto del Minísterio de Agricultura,

fecha 28 de marzo de 1947, por el que

se instítuye la flesta de colonización, que

se celebrará el día 15 de mayo de cada

afio, festívidad de San Isidro, bajo cuya

advocación se coloca el Instituto Nacio-

nal de Colonizac:ón. (aBoletfn Oflcíaln

del 17 de abril de 1947•)

hscuelas Prímarias Nacionales de Orien-
tación Agrícola.

Administración Central.-Convocatoria

del Instítuto Nacíonal de Colonízacíón,

fecha 7 de abríl de 1947, para concurso

para seleccíón de treinta maestros na-

cíonales para capacítarse al desempafio

de las Escuelas Primarías de Oríentación

Agrfcola. (aBoletín Oflcial» del 18 de

abril de 1947.)

Colonización de ínterés nacíonad.

Decreto del Minísterio de Agrícultura,
fecha 28 de marzo de 1947, por el que
se declaran de interés nacional la co-
lonización de las zonas deminadas por
los canales de duma y Aranda, deriva-
dos de la presa de Guma, en el rfo Due-
ro. (Boletfn Oflcíal» del 17 de abril de
1947. )

Otro decreto del Mínlsterío de Agricul-

tura, fecha 14 de marzo de 1947, por

el que se declara de interés social la

expropiación por el Instítuto Nacional

de Colonizacíón de la flnca «Tahivillan,

del térmíno de Tarífa (Cádiz), (aBoletín

Oflcialn del 17 de abril de 1947.)

Bumínistro de piensos para la avículbura
y regulación del comeraio de huevos.

Administracíón Central.-Circular nú-

mero 820 de la Comísarfa f3eneral de
Abastecímientos y Transportes, fecha lb
de abríl de 1947, por la que se reglamen-
ta el suministro de Diensos a la indus-
tria avícola y se regula el comerclo de
huevos. (aBoletfn Oflcíalu del 19 de abríl
de 1947.)

Plantas medlcinales reglamentadae y pro•

tegídas para la campafia 1947-48.

Orden del Ministerio de Agrlcultura,
fecha 14 de abril de 1947, por la que se
fljan las especies medícinales, aromátí-
cas y de perfumerfa reglamentadas y
protegidas para la camgaña 1947-4^8.
(^cBoletfn Oflcialn del 20 de abril de

1947. )

OFERT^S ^ DEM^ND^S
! li'^Í'.^t^i^,á^

VOOL. Lo mejor para marcar ga-

nado lanar. Francíaco Romeo Oliva.

Don Jaíme, 34, Zaragoza.

COMPRA-VENTA de flncas toda

Espafla. Envien ofertas demandas de-

talladas. Contratación ofíclal. Apar-

tado 1.271, Madríd•

VENTA DE VACAS IiOLANDEBAB

Y SIIIZAS de la provincía de San-

tander. Dirlgirse a don Aatonfo (3u-

tiérrez Asensio, ganadero Colíndres

(Santander).

COMPRARIA FABRICA DE ACEI-

TES en buen funcíonamientos. Eloy

Velasco, Jabalera ( Cuenca).

DE GRAN INTERES PARA AGRICUITORES Y GANADEROS

EI seguro contra INCENDIOS de COSECHAS es lo mejor garontlo de lo
recolección.

Una punta de cigarro arrojada inodverfidamente. La ehispa producida por
el tractor o trilladora, puedtn ser causa de la pérdida del sembrado.

EI seguro de MUERTE E INUTILIZACION y ROBO, HURTO Y EXTRAVIO
para animales destinodos a tiro, silla, sementales, yeguas dedicadas a reproduc-
ción y ganado de labor, es uno previsión indispensable por los oltoa precios Que

olcanzan en la actualidad.

Estos segvros son puestos en prácfico con gron especiolizoción por
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COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y itEASEGUI^OS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano,l3

5 E V I L L A

192



[i

ProblQmas r^lacionados
con la avicultura

Don Ramón Toubes, de M. S.

acl.• Ln el simpátieo y a»ieno folleto del se-
rZor Nagore ^Luces del agrou, hablando de las
diversas razas de gallinas, elogi.a la ^espaiiola
eorriente^,, de plu^rcaje parecido al de la co^doz-
niz eampestre.

Mi pregunta es dónde podrian adq^tcirirse htce-
vos o pollos seleetos de esa raza, puesto que en
las Granjas Avíeolas de que hasta ahora Ice te-
nido noti.ci.a sólo anun-ci.an la eLeglcorn blancan,
la aCastellana negrau , la aePrat Leonadau , y a
veees también la ^Rl^ode Islandu y la «Andalu-
za negra o azulu.

2.8 ó Hay alguna de estas razas que re^í^na las
bzcenas eacalidades que tiene aquélla, de «rendir
muclco proveclco, tanto por sus 1cu-evos co^no por
su carnen? Y e^a easo afirnaattivo, ^se a.dapta a
los diversos climas de ^iuestra naeión o e:riye un
clinw, espeeial?

3.a Las gallirras nLeyhornn bia^^cas, q^u^e
tengo en una casa de cam.po de clinia fresco
(está situada eic el valle, del Ebro, pocos Iciló-
metros más arriba de d7i^ra^nd^a), en el oto^Zo
pierden la pluma. de tal mn.nera a.l rnudar, qice
pasan un-os días casi desnudas del todo : e,omo
nurcea de niño había visto a las gallinas de casa.

óEs esto n.ormal, o será de,bido a defic,iencias
en la alirneratación de e,llas o por alguna otra
falta de cuidado?

4.° El se^^or Na.gore, en el mismo folleto que
he citado, enserca un procedim^i.e^ito (que sigue
siendo muy poeo conoc,ido en el e,ampo, como
Ice podido comprobar repetida7nente) para cono-
eer el asexon de los hTCevos que se escogen para
ineubar ; procedimiento de resulf.ados positivos,
pero que, en mi modesta opinión, es de una
exaetitied relativa, porque exige ur^a previa com-
paración., inaposible c.uando aquéllos se adquie-
re,n en una Gran.ja. L No existe algícn otro pro-
cedim.iento de mayor exaetitud?

Me decía un sacerdote, hablando de esto, que
su madre sabia siempre eon toda e.xactitud euán-
tos pollitos y cuánta.s pollitas habían de nacer,
mirando los huevos en una h.abitació^t oseura con
una lámpara por medio de algo parecido a un
oviseopio ; y que segiin. donde esturoiera situada
la eélula viva con relación al eje del huevo, así

era el sexo del ser a que daria licgar. Sin ent-
bargo, pese a la respetabilidad de dielco sertor y
de qu^e haólaba. en serio, no rne explic,o que sieu-
do ciertu este m^edi^o rzo lo m-encionerc av.ctores
co^rco lliiriqen y otros, que tan a fortdo tratan es-
tas ^m-utcrias, ya que su i^^terc's práct^ico es ira-
dudable.

^.a I:'^^tre los produetos D. D. T. o si.nzilares
la^^zadus iilti.^niarnente a.l cuniercio, Lhay algtuto
quc aíinc la- eficacia y la. có^inoda y práctica apli-
cac.fóu para^ lin^piar a las gallinas del piojillo, ya
a.pti^cá^ndol^^ directamente a. las aves o d^^.^^ia^tsec-
tando e,on 1sl el gallinero? Cuando sólo e;i^iste un
gallinero, ^me parece poco pr^íctic,o el medi^o clcf-
sieo de que^na^^ azz^fre ; y^neercos acin, por lo pe-
l^igroso, el sulfuro de carbono. ^Y se ^p^.cede ^on
alguno de esos productos z.c otrus de fcicil ndqr^i-
stició^i -impeclir la acunculaciói^ de piojillo en las
e^i.^•a^nbladura^s dc los pies dercchos qt^ic sostic-
nen el bastidor del gallinero eon éste ^misnco, y
de sns barrotes eon l^os aseladeros? Cv^i este ob-
jeto he intenta^do com^prar Qalquitrán» para dar
7inu 7nano efi esas u^iiones ; pero la ^m^aiiía del
«estra-perlou iniposibilita Icu^ encontrar ^nada o
casi nacla a. precios ra.zouables, y viiicl^as veees
a, ningií.n. preci-o.

6.' ó La conveni.eac.ia dc tritz.zrar los qranos
que se den a los pollos se Ica de ente^ide^r lirn.ita-
da a los m.ás grtcesos, o tarnbic^n e:riste para los
rnenudos, conto el mijo, alpiste, arroz, etc.
(euando p^i^edan 7asarse éstos)? Y de los tritura-
dores que se fabrican, ^cuáles son los niás con-
venientes para este obje^to?

7.g Con los ^^1^-nientos de que hoy se dispone,
ócuál debe ser cuanttitativa^ y eualitati.vamente
la raciórc aliyn-entic^ia diuria dc los pollitos en ca-
da irno de sus princeros meses, hasta que te,rmi-
ne su desarrollo?

F,n el easo de que debaa^ usarse harinas o
procluctos industriales, les agradeeer2a me indi-
caran dónde puedo proveerme de ellos.

S.a Deseo proteger a las aves de los vientos
del Norte eorc una ĉortina verde, para lo cual
ereo ^ue, serán b^cenos los eipreses maeroearpas,
con tal que formert espesura desde su m.isma ba-
se. Para éstos, Lserá mejor adq^cirirlos de poca
altura, o esto ea indiferente? ^^,Y e,uál podrá aer
la dist.ancia mínima a que piceden plantarse, tra-
tárrdose de terreno poco fértil, con bastante mo-
rrillo y calizo? (Se sobreentiende qzce la zanja
iluednró tntalmente limpia de piedra y sólo eon
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A6RICULTURA

tierra fina, y esta z^ĉĉja, e ĉĉ que se plu ĉitarú,n,
te ĉidrd unos 50 enis, de forulo e igual anc)io.)

1.° Ciertamente seleccionada, la gallina medite-
rránea, que aquí se conoce como del país, le será
difícil encontrar•la. En la Granja Agrícola de la Di-
putación de Navarra hace algún tiempo se lleva a
cabo esta labor, pero no está todavía en condiciones
de servir ejemplares de ella. En los corrales de pue-
blos alejados de vías de comunicación le será fácil al
señor consultante hacerse con ella, no de 230 huevos
de puesta, como la que ya se ha logrado en aquel
Centro, pero sí de puesta económica para la vida
dura a que a ésta la someten en dichos corrales, de
muy poca regularidad en los piensos y fiando más
c.ue todo a lo que ellas, para su condumio, puedan
agenciarse al azar.

2.° Esta cualidad de ser tan rústica no la reúne.
ninguna de esas otras razas a que el señor consultan-
te se refiere, que por su misma selección llevan con-
sigo la necesidad de una vida más regalada y las hacf^
úe menos aguante a las condiciones adversas de clim^r ,
alimento y local, de lo que adolecerá la del país si la
selección se lleva a un riguroso límite. En ese tomito
rlue tan benóvolamente juzga, y en su apartado ara-
zas de gallinasn , encontrará lo único que se le puede
recocnendar en tal extremo.

3.a Las gallinas cuya muda se realiza de prisa,
cc^ndicidn de buenas ponedoras, y declaradamente la
I,eghorn, suelen quedarse totalmente desplumadas.
También a la Castellana rregra le pasa algo de lo mis-
rno. Es proceso normal v no deficiencias de trato.

4.° Si sexar los pollitos cuando están recién na-
cidos es difícil, ^cuánto más no ha de aerlo cuand^^
aquéllos se encuentran evolucionando o en el huevo
sirnplernente, antes de hacer nada con él? Que el
germen esté más o menos desviado con relación al
eje de figrn•a o el empleo de métodos de prospec-
ción , por el estilo al de la varita adivinatoria en alum-
brarniento de agua, esté seguro clue no le alumbrará^n
nada respecto al sexo del individuo a que correspon-
de el germen que el huevo encierra, y sólo podemos.
atenernos, hoy por hoy, a una deficiente relatividad
en esa averiguacrón.

5.^ Parece, por la forma de la pregunta, que lo
c^ue le preocupa al señor consultante es el piojillo dc
la gallina. Sin duda alguna, para quitárselo a ésta-s ^^
desinfectar el aseladero, lo mejor y más eficaz es el
sr^fato de nicotina, con el cual se pintan los barrotes
v pies derechos de aquéllos, y en una noche quedan
éstos y la^s gallinas libres del hemíptero. El D. D. T. ,
aunque puede hacer efecto frotando las aves invadidas
c^n su polvo, se. comprende sea más embarazoso el pro-
cedimiento, lo mismo que el de disoluciones de sul-
1'uro de sodio, ya que el insecticida hay que ponerlo
en estos últimos casos en contacto con el parásito, ^^
con el primero son sus emanaciones las que bastan
para lograr total mortalidad.

6.^ La trituracidn de. granos an la comida de po-
llos debe hacerse lo mismo cuando son grano menudo
que grueso, pues la finalidad no es por la facilidad
ma•or o menor de deglutirlos, slno de que loe jagos
digestivos puedan actua,r t^.tejor ^n el contenido de

aquéllos, ya que la molleja de los pollos no tiene fuer-
za todavía para triturarlos, ni aun reblandecidos.

Los molinos de cilíndros o de piedras, y no los de
nrartillos, son preferibles para e1 objeto que desea el
señor consultante, y cualquier caso constructora le
facilitará modelos de los mismos.

7.a Para alimento de pollos^puede tener como mu^
a•ertadas las raciones siguientes :

N.° 1 N.° 2 N.° 3 N.° =1

Salvado de hoja ... ... 2O ^ 10 20 28
Segundas o terceras ... 42 1.5 4:r 42
Harina de avena ... ... LO 10 10 21

g de maíz ... ... ].ñ 45 1.0 10
n de carne o pes-

cado ... ... ... ... ... 8 10 :5 F',
Harina de s^ja o habas. .^ 5 .5
1'olvo de huesos calci-

nados ... ... ... ... ... 1. 2 1 1
Polvo de leche desna-

10 5 1

Kilograrn,os ... ... 7.00 102 ]_Ol 114

A todas las mezclas se añadirá 0,50 por 100 de sal
^ 1 por 100 de aceite de hígado de bacalao.

Las fórmulas 1 ó 2 se darán sin distribución de
granus hasta finalizar la tercera semana, v después
con distribl^ción de grano (dos vecea al día). Este
3rano estará compuesto : de maíz, 2 partes ; de tri-
go, 2 partes, y avena, 1 parte. La fórmula núm. 3
puede darse desde el principio hasta la octava se-
mana, v después sustituirla por la 4, con una peque-
iia^ distrihución de grano, aunque no es necesaria.

En cuanto a la cantidad, no puede señalarse cifra
concreta, Lrues depende del poder asimilador del po-
llito el que necesite más o menos cantidad. Hoy se.
tiende erl la^s mezclas a darles ración continua. Co-
rno para gallinas adultas la norma es 154 gramos dia-
rios en total, puede calcularse que hasta los tres me-
se5 con 50 gramos diarios por cabeza tienen de so-
hra cna^ndo se trata de pollitos.

Hov es el Sindicato respectivo el que puede facili-
tarle residuos de molturación, pero granos habrá de
ohtenerlos propios, si los precisa en cantidad.

R.a El Cz^presus macrocarpa es buena planta para
cierre tupido, aunque para que se forme así le con-
viene poner planta joven. Puesto que en realidad las
va a colocar en tierra^ buena, tomará como distancia
mínima. la de 60 cm. de una a otra, pero en dos filas,
<Pparadas 0,30 cm., v en ellas alternadas las plan-
tas, lo que equivale a que queden a 0,30 cm. entre
,í. Si el día de mañana a estos cipreses se les notara
al^o de amarilleamiento, regando con agua que lleve
sulfato de- hierro, podría corregirse la clorosis.

Daniel Na,qoTe
2.241 In^eniero agránomo.
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Atribuciones de fos Tribunales
Jurados de las Hermandodes

Hermandad de Labradores, Santo Domingo do
la Calzada.

^^Por el Juzgado comarcal de esta plaza se re-
quiere a esta Herrnandad ^ara que remita al
mismo co^ias de las actuaciones del Tribunal f u-
rado de la Hermandad para sancionar infrac-
ciones de la Ley de Pastos y Rastrojeras, todo
esto en uirtud de expediente incoado por los de-
nunciados por supuesfa inuasión de !a jurisdic-
ción ordinaria, indicándome lo que haya legis-
lado sobre este asunto.

Estas faltas están consignadas en las Ordenan-
zas de esta Hermandad, aprobadas ^or la De-
legación IVacianal de Sindicatos e inscritas en el
Regisfro Central de Entidades Sindicales. ^Tie-
nen f verza de obligar esfas Ordenanzas y juris-
dicción para sancionar esfas faltas?n

La cuestión que se plantea en esta consulta tiene
su reproducción en muchas otras localidades, por ha-
berse interpretado de una manera extensiva e impro-
cedente la Orden ministerial de la Presidencia del
Gobierno de 23 de marzo de 1945.

El artículo 19 de la misma señala las funciones de
1a Hermandad de una manera clara y terminante, y
el 20, en su apartado E), dice que corre^ponde a las
Hermandades resolver en funciones de Tribunal Ar-
bitral, con arreglo a las condiciones que voluntariamen-
!e establezcan las partes interesadas, previo el some-
timiento de las mismas a su decisión, o cuando así se
óisponga en la legislación vigente, las cuestiones que
surjan en la localidad entre sus afiliados.

El artículo 1 I S regula las funciones del Tribunal Ju-
r•ado de la Hermandad, que como principal enumera
las de conocer en fur.ción de arbitraje de las cuestio-
nes de hecho que se susciten entre sus afiliados, cuan-
ĉo sean sometidas por estos últimos a su jurisdicción,
e imponer a los infractores de las Ordenanzas las san-
ciones a que hubiere lugar.

Ahora bien, estas Eacultades del Tribunal Jurado,
según el último párrafo del artículo 118, no pueden
ir.vadir la competencia de la jurisdicción ordinaria a
que pudiera quedar sometido el condenado por la
Comisión de una falta o delito, en cuyo caso se dirigirá

el prohombre por oficio a los Tribunaies o Juzgados
competentes.

Con esta aclaración se determina de una manera
precisa cuál es la facultad de las Hermandades y de
los Tribunales Jurados, en cuyas Ordenanzas no cabe

la posibilidad de que se sancior.en hechos que cons-
tituyan delitos o faltas, aunque estas Ordenanzas es-
!én aprobadas por la Delegación Nacional de Sindi-
catos, ya que esta aprobación no puede derogar, ni

ei Decreto de 17 de julio de 1944, ni la Orden de la
Presidencia del Gobierno de 23 de marzo de 1945, de-
b^endo cuidar el prohombre de la Hermandad de evi-
tar rozamientos con las autoridades judiciales, no in-
vadiendo su jurisdicción, ni pretendiendo sancionar

ir.fracciones de la Ley de Pastos y Rastrojeras, o del
Código penal, que se atribuye a la jurisdicci6n ordi-

r^rie, como aef lo dice de una manera rotunda y clara
eI último párrafo del artículo 118 de la Ordon ya ci-
tada de 23 de marzo de 1945.

2.2^:,
Mauricio Garcfa Isidro

Abogado.

Bibliografía sobre Enología

Fonda Las Animas, Logroño.

uLe agra^deceré mF díga bibliografi.a en caste-
llano y en francés de obras de L'nolvgía, ex-
cept,uando la del se^lo^r IVlarcillci ^,y el Sann-i.no,
que las conozco, y c,onsiderando a los pri^rnerus
cmno lo mejor quc se ha esr.rito.»

Ante todo, he de manife5tar al señor conyultantt^
nii gratitud por la henó^•ola opinión que ha formado
acerca de mis obras de T+Pnolo^,{a, opinión rlue tan t,Yen-
tilrnente expresa.

Fn la nota bibliográfica del segundo torno de rui
Tratado prá•tic,o de 1'itic2cltura y F,nología espa^lolas
fi^-uran referencias de un número, bastante considera-
ble, de libros enoló;icos, en castellano y^ en francós.
Fntre ellos, y prescindiendo en la selección de. los rlue
tra,tan de un solo tema especialirado ^ concreto (mo-
no^rafías sobre análisis de vinoe, prensa para vino,
construcción de bodebas, clasificaciones, etc.), me. pa-
recen singularmente recomendables, por algtín con-
cepto, los siguientes :

F,n francés :
Jules Ventra : firaif^ dr, vinificafion pratiqTte et ra-

i?onelle. Montpellier, 1929 (tres tomos).
E. Chanevin : Le Vin. I'arís, 1908 (Hachette

^c c.°).
V. Sebasti:tn : Tra.ité prati.que de la preparation d^es

r;ns de l^c..re.. l^iontpellier. 1909.
H. Fabre : Traité. eneyclo^pedique des vins. Alger,

1941 (tres tomos).
Négre et Fran^ot : Manuel prati.que de vinifi.cation.

^t de eonservation des vins. París (Flammarion,
8. A.).

I+:n it.aliano :
CT. Paris : Prineipi tenrici di Tecnica Agraria.. To-

rnn I. Tndustria Fncló^ica, 1931.
C. Messio e C. Forti : F,nnlonfa. Torino, 1028.
O. nttavi e E. Gavino-Canina : Vini di lusso (Ca-

sale Monferrato).
Cr. Garonlio : Trn.fatto di F,nologia. F,nciclopedia

vinlc,ola moderna. Firenze. ( Publicados hasta ahora
cinco vohímenes : 1941-1942.)

Fn. ^ortugur3s :
A. An^usto Ratista : Tratado de vini.ficaçao. To-

mo I v IL (Rodri^ues & C.°. Lishoa.)
A. Baltasar Moreira da Fousc,ia • 0 .A . R. C. da

r^inifica^ao pela ^nnlavra e^pel,n. imaqem. Porto. 1f138.
Visconde de Vila Maior : Tratado de vinificaçao,

1868.

F,n a.lemdn :
M. Arthold : Handbuch der Kellerv^irtschaft. 3

1 tr,flaqe. Wt-^en. A,qraverla.g. (Fleische-r, Leipzig.)
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F. van Babo und E. NIach : Handbuch der Keller-
uirtschaft. Berlfn, P. Parey.

C. von der Fleide und F, t;chmitthenner : Der
11'ein. Braunschweig, ]922.

E. Bielhofer : ^YlodeTrre Kellerteeh^iik. U'lmar-
^tuttga^rt.

En inglés :

M. A. Amerine and NI. A. Joslyn : Commercial
Production- of Table 6T^n.nes, 1940.-Co^mrnercial Pro-
duc.tion of Dessert tii'ines, 1941. tJniversity of Cali-
fornia. Berkele^.

F^n español, y adem^is de las obras que ya conoce
el señor consultante, son diguas de mención, aunque
3;^ nruy anticuadas, las obras de don Diego Peque-
ño, Cartilla. vinícola., 18t39, Madrid, y de don Nicolás
García de los Salmones (Parnplona, 1915, agotada) ;
^^ adaptable para los cursillos de ca,pataces de Viti-
c^ultura y Enología^, la de A. Cenjor Llopis, titula^da^
1'^itiau^lt7r,ra y L+'nologia (Madrid).

Muy sucinta es la^ obrita de Soroa Vinificacidn (Bi-
blioteca Fuentes de Riqueza., Madrid, 1933), y espe-
ciali^ada, como indica su título, la de Marcilla : Vini-
fic•ació^i en paises c6lidos (Espasa-Calpe, Madrid).

Sobre temas monográficos, podríamos citar muchos
tftulos de obras y folletos de gran interés, pero ello
haría demasiado larga esta nota.

I'ara mejor orientación del señor consultante, pue-
do indicarle que la obra de Jules Ventre es excelen-
te, aunque, para los españoles, demasiado enfocada
hacia la vinificacióu en el Midi de Francia.

El manualito de Chancrin, va algo anticuado, es
elemeutal, pero resume acertadamente muchas cues-
tiones.

La obra sobre avinos de IujoH de Sebastián (quizá
agotada) es antigua, pero ea clásica y describe los me-
jores mótodos tradictionales de elaboración.

Más modernas las obras de Fabre y de Négre F^
Francot, es, lógicamente, más completa la primera.
El tratado del vizconde de Vila Maior es obra mu,y
ar^tigua, clásica. La obrita de Moreira de Fonseca
es muy elemental, pero muy curiosa e interesante,
1)lle9 eYpllca muchas cosas gráficamente, por figuras.

El libro, muy notable, de G. Paris no está escrito
pa.ra los prácticos, v como su título indica, está con-
s^cgrado a los fundanientos científicos de la Enología.

El primer tomo (autor, C. Mensio) de la obra de
llc^usio e Forti está también orientado en el misrno
sc•ntido y tiene gra^n valor para los técnicos ; el se-
;;undo tomo (a^utor, C. Forti) ea bastante menos va-
lioso, ,y contiene pocas cosas aprovechables

La Enciclopedia Vin{cola de Garoglio promete ser
cc^mpletísima ; paro, como ocurre muchas veees en
c;hras de esta naturaleza, es desigual ; acertadísima en
algunos puntos y f^oja, o iniítilmente eacesiva, en
otros. De todos modos, es también obra para técnicos
o para prácticos muy documentados.

El manualito de Ottavi, revisado y completa.do por
Carino-Canina, es ótil para dar idea de elaboraciones
©speciales.

Creo que será imposible lograr ahora ninguna. de
las obras alemanas que arriba se citan. La escrita en
irglée por Amerine v Joelvn da perfec;t^ iç^ea• c^e la^

especiales características de la elaboración en Cali-
fc^rnia. La parte que pudiéramos llamar técnica es su-
cinta, pero est>£ muy al dfa.

Juan Marcilla
2.243 Ingeniero agróaomo.

Recogida de aceituna a destajo

Don Santiago Vidaurreta, Antequera.

uHan cogido las aceitunas de mi olivar doae
familias de aceituneros.

Han hecho la faena a destajo. Les he pagado
a doce céntimos el hilo. EI precio f ijado por el
Ministerio de Trabajo es diez céntimos y ochen-
ta centésimas de cénfimo por hilo. Pero yo, uo-
luntariamente, les he pagado a doce céntimos :
un céntimo y veinte centésimas de céntimo más
que el precio oficial.

El frabajo empezó el día 14 de diciembre, y
terminó el día 12 de febrero. Durante ese perío-
do de tiempo los aceituneros han trabajado ef ec-
tivamenfe cuarenta y dos días. Los demás días
no han trabajado porque a ellos no les ha con-
venido o porque las Iluuias y el frío no los han
dejado.

De los domingos y días de fiesta comprendi-
dos en la temporada de aceituna, unos han tra-
bajado y otros RO. HQn trabajado los que ^han
querido y podido.

Al terminar de coger la aceituna los aceifu-
neros, me han dicho: Nosotros tenemos derecho
a no trabajar y cobrar el jornal de todos los do-
mingos y días de fiesta de la temporada de acei-
tuna ; por eso, además de los doce céntimos por
Izilo de aceituna cogida que usted nos ha paga-
do, nos tiene usted que pagar a cada uno de los
miembros de las doce familias de aceituneros, y
por cada domingo y día de fiesfa, un jornal de
los señalados por el .Ministerio de Trabajo para
la cogida de aceituna) a jornal.

Yo les he contestado: No hago lo que ustedes
me piden, porque creo que en el precio señala-
do por el Ministerio de Trabajo a la cogida de
aceitana a destajo ua incluída la retribución que
a los aceituneros corresponde por descanso do-
minical y de días festivos. Lo creo así por las si-
guientes razones : 1.a Cuando el Ministerio de
Trabajo señaló el precio de la cogida de aceitu-
na a destajo, ya estaba implantado el descanso
retribuido de los domingos y días de fiesta, por
lo que pudo y debió fenerlo en cuenta. 2.g En
la Orden ministerial que f ija el preci• del desfajo
de la cogida de aceituna no se dice que adem6s
del precio del destajo hay que pagar al aceitune-
ro la refribución del descanso de los domingos y
días de fiesta, de donde se deduce lógicamente
que esfa retribucián va incluída en aquel precio.
3.g Cuando al obrero del campo se le concedió
un plus por carestia de la vida, cl Ministerio de
Trabajo ordenó no que aI aceifunero deatajista
se le pagara el plus aparte del precip del destajo,
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sino que elevó a éste en un 20 por 100, ^ara que
en él quedara incluído el importe deI plus de ca-

restía de la uida. Z Por qué pensar que con la re-
tribución del descanso de los domingos y días fes-
tiuos se hizo una cosa disfinta de la hecha des-
pués can el plus de carestía de la vida ?

Mis razones no han conuencido a los aceitu-
neros. Han planteado el caso en la Central Na-
cionalsindicalista de Antequera. Allí, ante el de-
legado local sindical, se ha celebrado juicio de
conciliación. No ha habido conciliación. Los
aceituneros me ,han denunciado a la Magistratu-
ra de Trabajo de Málaga.

Estos son los hechos. Yo pregunfo:
^Tienen derecho los aceituneros que cogen

aceituna a destajo a cobrar, además del precio

del destajo, un jornal por domingos y días de

f iCSta?

En caso de que tengan derecho a eso, r hay
que pagarles los jornales de todos los domingos
y de todos los días de fiesta comprendidos en la
temporada de aceituna o sólo la parte proporcio-
nal de aquellos jornales correspondienfes a los
días efectiuamente trabajados?

rTendré derecho a que al pagarles los jorna-
les de los domiagos y días de f iesta se me tenga
en cuenta la cantidad que yo uoluntariamente he
pagado a los aceituneros por su trabajo a destajo
y que excede al preico of icial del destajo?»

La letra e) del artículo 4.° de la Ley de 13 de julio
de 1940, relativo al descanso dominical y pago de sa-
14rios en dicho día, deja excluídos, entre otros traba-
jos, a las faenas agrícolas de recolección, siembra, etc.

Por Orden ministerial aparecida en el B. O. de 6 de
díciembre de 1945 se mantienen las bases de octubre
de 1940 para los trabajos de recolección de aceituna,
sino hubo bases especiales dictadas por la Delegación
de Trabajo respectiva, y alude claramente al aumento
c'.el 20 por 100 en los destajos sobre estos trabajos en
sustitución del plus de carestía de vida.

En 13s normas para la recolección de aceituna, pu-
blicadas en el B. O, del día 17 de octubre de 1940, se
especifican los jornales a satisfacer, que al señalar a
tanto por kilogramo no hay duda que es un verdadero
tr^bajo a destajo.

En el Reglamento de la Ley antes citada de 13 de
julio de 1940 sobre el descanso domir.ical (Regla-
mento del día 25 de enero de 1941), se dice en el ar-
tículo 48 que todo trabajador tendrá derecho a perci-
bir el salario íntegro del domingo o día de descanso
semanal obligatorio, y como en el artículo 49 se con-
cede este derecho a los trabajos que se realicen por
unidad de obra ñjando el salario para ellos, entende-
mos que por extensión también debe satisfacerse a
lo^ obreros destajistas el jornal del domingo.

Nos fundamos en quc la letra e) del artículo 4.° de
la Ley de 13 de julio de 1940 lo que hace es excluir
del descanso dominical a estos trabajos ; pero una co-
aa es excluir del descanso y otra cosa es exceptuar del
pago del jornal. Las bases de recoleeción de aceituna
de octubre de 1940, confirmadas por la Disposición
aparecida el 6 de clic,iembre de 1945, hablan de loe ti-

pos de jornal para los casos 'de destajo en estos tra-
bajos, pero tampoco alude claramer.te a la excepción
del pago en día festivo.

Por tanto, como derecho positivo sólo er.contramos
la Reglamentación de 25 de enero de 1941, en la que
en sus artículos 48 y 49, antes comentados, vemos se
co^icede derecho a favor del salario íntegro del domin-
go, con un carácter de generalidad y amplitud que no
Ps posible poner en duda, informando así a nuestro
con^ultante, el cual, si por otro lado estableció condi-
ciones más ventajosas, está obligado también a res-
petarlas, por ser precepto de todas las Reglamentacio-
nes de trabajo.

2.2a4

Alfonso Esteban

Abogado.

Extracción de oceite
por el método Qcapulco

Don Victoriano A. Camirón, Villas=Buenas
de Gata.

aDesearí^a lo mhs Tbpi.da^n^ent^e ^osible m^e i.n-
dicase ^ze o^i,nió^z sobre el .^istema de extracción
de ac,eifes de olii^a por e.l procedi=mien#.o Acapul-
co, precio apro:xz:^rnado de sra instala.r^ón z/ c,asas
que a. ello ce dedieai2. ^,F:r^'sfen en .L;sparla m-u-
clias instalaci.ones de dicho tipo?

I+'i.nalrnente, de.eenrí.a m^e informase,n si el F,s-
ta.do pro7^orsiona. dinero a- peq^^erZo ínter^?.e, ^ por
z.r.n pla7o de d^i^e,z a,i^os, o menos, para h,acer di-
eha.c instalaciones. F,n caso af^r^n^at^^vo, trá^mite.^
para eonsegr^i^rlo, ?^ todo lo que referenfe a este
a^sunto T^sted jr^zqz^e me hiie^la inferesar.n

i^,n la ac^tu;^^lidad no se conatruve el esta•actor Aca-
Onlco-Quinbanilla, apara^to ^ue, a mi jnicio, reunía
exeelentes cnndiciones, s^hre t^xlo en el caso de al-
m^zaa•as de nue^^a in^talación v para^ trabajo dia^rio
d^^ ]2.000 a 15.000 ].ilos de^ accituna. Fundado en
an,íl^g^ procedimiento, piu•amente mecánico, de ex-
tra^^r el aceite de oliva sin di^ol^•entea ni combinacio-
nes químicas, v tampoco obli^^ando a prensar la^ pas-
ta; se constru^-e el aparato Huarte, que son^ete la
l^^tsta c^ue^ resnlta. de moler la aceituna a la acción
antornática ^ continua, }^r'irnero de un batido que des-
lií;a el aceite de la5 partes sólidas v del agua^ de vege-
tación ^• despnés a^ la extracción sin presión ni frota-
^i^iento de dicho aceite^ por unas paredes filtrantes
constituídas por una rnalla metálica. Fs pues, una
in^talación comhuesta de dos c^4maras que con^uni-
c a n entre ^í, ^- cuva^ alimer.tación es continua : la pri-
iuera una ter^nobatidora, v la otra una envolvente
cilíndrica, en la que verticalmente va moviéndose
l^ntan^ente la hasta^ batida v pue^sta en estado físico
con^•e,niente para que^ por su perímetro vaya fluvendo
al aceite.

La capacidad del extractor Huarte llega a absorber
l^^asta 1.00(1 kilos de molienda por hora, y con él se
iogra, según el estado de la aceituna molida y la du-
ración del trabajo, un rendimiento que fluctúa entre
^1 50 y el 80 por 100 de la grasa contenida en ella,
^udiando durar máe tiempo si no se quiere amplear
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preusa para^concluir dG agotar el orujo, o, p^or el oon-
trario, hacer que camine más de prisa la pasta, en el
caso de que se prefiera completar la egtracción pren-
sando ulteriormente el orujo parcialmente exhausto.

Desde hace algunos años vengo siguiendo el fun-
cionamiento de varios aparatos Huarte instalados en
distintas localidades, y, a mi modesto parecer, por la
poca fuerza que consumen, reducida área de su em-
plaza^miento v facilidad de ope.rar con ellos, son inte-
resantes, si bien creo que en cuestiones de decidir
sobre instalaciones de industrias agrícolas, lo mejor
es presenciar cómo trabajan los distintos modelos,
ĉlue, según circunstancias particulares, resultarán más
o menos adaptables a las conveniencias que en cada
uno concurren.

Del sistema expuesto ha^ efectua^das instalaciones
en diferentes provincias, por lo cual podría el señor
consultante pedir lista de las mismas referencias y
pr^supuesto al constructor don Fermín M. Huarte,
cuva dirección es Alcal^i^, 40, Madrid.

El Instituto Nacional de Colonización concede el
40 por 1(?0 de préstamos, a devolver en cinco años,
sin interés, para aquelloq proyectos de construccidn
e instalacihn de almazara cuyo presnpuesto no exce-
da de 60.000 pesetas, y que ofrezca la garantía de
esta^r red,tictudo por un técnico. Le será^ muv lítil al
señor Camirón consultar el Iiolet2n Ofic,ial del 7
de febrero del presente año, en el cual se detallan las
condiciones de conce^ión de estos auxilios. También
e] Servicio Nacional de Crédito A^rícola puede con-
ceder préstamos, aplicables a la realizacidn de seme-
jantes rne^joras de industrias agrícolag con ^arantía hi-
potecaria.

Jo,ce' Marín. de Soroa

2.245 Ingeniero agrónomo.

PaQO en metálico
de las rentas en especie

Don Pascual Serrano, Valencia.

aLos contratos de arrendamienfo de fincas rús-
ticas en Aragón anteriores a la Ley de 23 de ju-
lio de 1942, cuyo cano^n arrendaticio se estable-
ció en especie, y que por el artículo 3.° de dicha
Ley han quedado vigentes, cobrándose en espe-
cie, tpueden ser modificados por rna Circular
de la Comisaría General de Abastecimientos, que
como la de 15 de junio de 1946, inserta en el
«B. O. del Estadon núm. 168, de U de dicho
mes y año, en sus artículos 6.° y 12 esfablece que
el pago de las rentas en trigo se hará en metáli-
co, a razón del precio base?

Máxime cuando los arrendatarfos no han en-
tregado el trigo importe de la renta al Sindicato
Nacional del Trigo y a nombre del /^ropietario
arrendador, como sería su obligación y el f in per-
seguido por dicha Circular. Por ello, /^repunta-
mos a esa sección de consultas :

1.° Siendo el Gnico comprador del trigo el
Seruicio Nacional del Trigo, ^ puede el arrenda-
tario euya renta pactada fué ert trigo antes def

año 1942 amortizar su renta pagando en dinero,
sin hacer entrega de la especie al Seruicío Na-
cíonal?

2.° ^ Procede el desahucio contra quien no
pague en la especie pactada el im/^arte de sus
rentas, siendo el pacto anferior al año 1942 ?

3.° ^ Podrá admitirse consignación en dinero
para eneruar la acción de desahucio sin acreditar
plenamenfe el arrendatario ante el Juzgado su
entrega al Seruicio Nacianal del Trigo de !a es-
pecie pactada ?

4.° ^Puede una disposición de rango inferior
a un Código y a una Ley modificar los derechos
establecidos por aquéllos?»

En virtud de lo resuelto en la Circular de la Comi-
saría Ger.eral de Abastecimientos y Transportes de I S
r.e ju ;io de 1946, es obligatorio para el productor la
er.trega al Servicio Nacional del Trigo_ de la totalidad
del trigo, y en su consecuencia, en su artículo 12 dis-
pone que el pago de las rentas en trigo se hará en me-
tálico, a razón del precio base de la variedad comer-
cial de que se trate, más 10 pesetas.

En el artículo 6.° se admiten algunas excepciones a
la anterior obligación, y en su apartado a) se estable-
c•e que la úr.ica cantidad de.cereales panificables que
los rentistas podrán percibir en especie de sus arren-
datarios será la parte de renta que represente la re-
serva para alimentación del rentista, de su3 familiares
y servidumbre doméstica, a razón de cien kilos por
persona y año. Para ello será necesario que la reserva
cle estos cereales panificables para consumo propio se
haga por el Servicio Nacional del Trigo, mediante la
formalización de la correspondier.te cartilla de ma-
quila o fábrica, conforme dispone el artículo 36 de
l-i referida Circular.

De la propia Circular se deduce que los colonos tie-
nen obligación de entregar al Servicio Nacional del
1^rigo todo el que hubiesen recolectado, excepto las
reservas ; pero nada se dice de que el procedente ^le
las rentas tengan que entregarlo a nombre del arren-
dador. Es más, creemos que si así se hiciera sería
contrario a una de las finalidades de la Circular, cual
e^ el que únicamente tenga que relacionarse el Ser-
vicio Nacional del Trigo con los productores, facili-
tando así la investigación de posibles ocultaciones.

Somos de su misma opinión en cuanto a que la Cir-
cular que comentamos no es suficiente para modifi-
car las condiciones de un contrato pactado con arre-
glo a las disposiciones legales vigentes en la materia.
No obstante, teniendo en cuenta que la referida Cir-
cular está dictada en beneficio público y de interés so-
cial en materia de tanta importancia, hoy día, como e,
la de abastecimiento, creemos que no prosperaría nin-
gún desahucio contra los arrendatarios por falta de
pago, si éstos han satisfecho o satisfacen o consignan
ia re^ta en su equivalente metálico.

En el caso de que el arrendatario no entregase al
Servicio Nacior.al del Trigo toda la cantidad de este
cereal a quc eatá obligado, y aunque por no tener que
entregarlo a nombre del nrrendador aerfa difícil ln
camprobación, procedería en todo caso la denuncie
centra el infractor, y opinemos que también la resc;i-
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sión o ra^olución del contrato por su incumplimiento,
ya que la Circular a que r.os venimos refiriendo di^-
pone, y el arrendador acepta, la modificación de la
forma de pago, sustituyendo el trigo por su equiva-
lente metálico, precisa y únicamente para que el arren-
datario lo entregue en el Servicio Nacional y en bene-
ficio del interés social, pero en ningún caso para que
e] arrendatario obtenga beneficios ilícitos.

^2. ^l4li

Jauier Martín Artajo

- Abogado

Ctrltivo de la soja
Don Alfonso Soto, Villacarrillo (.laén).

^cDispongo de semilla de soja de la uariedad
aEarly Yelown, y como es la primera uez que
uoy a implantar ese cultiuo, desearía me diesc
detalles de éste, así como de sus aprouechamien-
tos, en especial de la varie^dad antes mencio-
nada.

Desearía me informasen sobre este particular
lo antes posible.»

Earley Yelow quiere decir amarillo precoz, varie-
dad americana.

Su área de cultivo ^.s la del maíz Terreno, apropia-
do de consistencia media, ni muy arenoso, por filtrar-
se, ni muy fuerte, por impermeable : si es rico en cal,
es beneficioso. La preparación del terreno debe ser
cuidadosa, es decir, una labor profunda de vertedera
en invierno, seguida de labores ligeras para mullir-
lo ; si posee abonos, puede utilizarlos a razón de 300
kilogramos de superfosfato, 100 de cloruro potásico y
100 de nitrato por hectárea. La tierra debe estar en
buen tempero para la siembra ; la muy seca, o muy
l^úmeda, anula la nascencia. Epoca de siembra en
su zona es en abril ; como la planta se resiente con
heladas continuas, deberá dejar que pasen. Surcará
el terreno antes de la siembra, haciendo los surcos
frente al mediodía para resguardar las plantas de l03
vientos del Norte.

Plantación : Anchura de lomos, 40 centímetros ;
golpes en los surcos, a 25 centímetros. Pónganse dos
semillas en los golpes. Se enterrarán las semillas a
^ centímetros, cubriéndolas sin apretarlas (es tan dé-
bil al tallito al nacer, que si encuentra mucha resisten-
cia se quiebra y muere la plantita). Los cuidados cul •
turales quedan reducidos a riegos y binas cuando lo
necesite. No abusar de los riegos ; dos suelen ser su-
ficientes. No se regará después de la floración. Se
arrancan las plantas un poco antes de la maduración ;
se terminarán de madurar y secar en la era y ae apa-
learán para desgranarlas.

Aprovechamiento : Sirve para la alimentación hu-
mana, poniéndola en remojo unas horas antes de co-
cerlas ; sirve también en harina para la alimentación
del ganado, mezclada con otros piensos ; industrial-
mente la emplean hoy en día en Zaragoza para fabri-
car unos cubitos parecidos al Magie ; en Cataluña,
para la fabricación de fideos y pastas para aopa ; en
la zona Centro la emplean en la fabricación de cho-
colate.

Fernando Gaspar
2.247 rageniero agráuoa^o.

Extracción de aceites esenciales

Suscriptor núm. 713, de Z.

uLes agradeeer^ rn.e cunteste^n a la sr:gtciente
consulta :

Procedirn.i.entos de e^:bracció^n del aceite esen-
cial de espliego, romero ^ tonlillo.

13ibl^i^ograf^ía. y easa.s constructoras de ^rtaterial
pa^ra ello.B

Los aceites esellClales de las plalltas mencionadas
pueden obtenerse por varios procedimientos, sebún
el lu^ar donde haya de realizarse la operacidn, finura
del producto que desee obtener, etc.

Por la forma de la pregunta, parece dae e^l consul-
tante desconoce la materia y desea iniciarse en los
procedimientos de extracción, en el mismo lubar don-
de se producen espontáneamente, es decir, en el
monte.

Sobre esta hipótesis, el mejor método es el de
arrastre del aceite contenido en las hoja^, tallos v flo-
reti por medio del calor, utilizando trcipiente5 metá-
licos Ilamados calderas, donde se coloca la planta re-
cidn cortada con a^ua y cuya tapa superior, desmon-
table, tiene un orificio en su parte central, que por
medio de un tubo curvado c,omnnica con el aparato re-
fri^erante, el cual se mantiene frío por medio de su
contacto con a^ua corriente.

Desta^pa^da la caldera, se llena con la planta y el
agua correspondiente. Se coloca la tapa de nuevn, due
dehe cerrar herméticamente, v ^e calienta^ la caldera
por la parte inferior con un l^nen fne^o de leña, ^ue
deher^i mantenerse vivo hasta el final de la operacidn.

Al hervir el agua, el^ vap^r asciende a la parte alta
de la caldera, arrastra el aceite v se escapa por el ori-
ficio y la tubería superior, ^•endo a parar al refri^e-
tante, donde se c^ndensa, saliendo por el extremo fi-
nal tma mezcla de a^ua v a^ceite, la ^tte es reco^ida
en tma vasija espe^cial. de pcco di;ímetm con relacidn
cen su a^ltura, en la cttal el segundo, más li^ero qne
Pl a^ua, sobrenada, pndiendo por elln separarse fácil-
mente.

F1 apara^to comple^t^, es decir, caldera y refri^e-
rante, se denomina alambique.

Los alamhi^ues pueden ser de diversas formas ^•
tamaños v estar construídos en cobre o hierro esta-
i^ado interiormente, aegún ^ean la finalidad de las
opera.ciones y las circtmstancias en due se verifiduen.

Dado el ear;ícter elemental de los conocimientos
que recluieren las operaciones que desea obtener el
consultante, le recomenda.mos lea el folleto : RLas
Flantas aromáticas foreata^lean , núm. 5íi, aCatecismos
del a^ricultor v del ganaderon , editado por la Fdi-
torial Calpe. 1V1a^drid, cnvo precio es de una peseta.

Los alambique^s portá^tiles se^ncilloe nececarios para
esta destilacidn de nlantas fnresta^les pneden ser cons-
truídos por tm calderer^ local, con arre^lo a log dise-
ños ^ue le suministre r,ual^uier especiali^eta a quien
el c^nsultante debe explicar c^n detalle la finalidad v
1-,ormenores del fin que persi^-ue.

2.246

•TGSr^s Navarro de Palertcia

ra^enlero agcánomo.
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Miles de onálisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

es el

ÁCIDO FOSFÓRICO

Abonad c®n

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

FABR ICANTES :

Barrau y Compañía, Barcelona.

Compañía Navarra Abonos Químicos, Pámplona.

Establecimientos Gaillard, S. A., Barcelona.

Fábricas Químicas, S. A., Valencia.

Industrias Quím'rcas Canarias, S. A., Madrid.

La Fertilizadora, S. A., Palma de Mallorca.

La Industrial Química de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Escudero, Bilbao.

Productos Químicos Ibéricos, S. A., Madrid.

Real Compañía Asturiana de Minas, S. A., Avilés.

Sociedad Anónima Carrillo, Granada.

Sociedad Anónima Cros, Barcelona.

Sociedad Anónima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Pueblo Nuewo

Sociedad Navarra de Industrias, Pamplona.

Unión Española de Explosivos, S. A., Madrid.

• Capacidad de producción : 1.750.000 toneladas anuales.
^
::

del Terrible.
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GARCÍA G^SDERT (Carlos).-La cebolla;

estudio de su producción y comer-

cio en España. - Ministeriu de

Agricultura : M a p a Agronómico

Nacional.-Un volumen de 234 pá-

ginas con numerosas láminas en

color, fotografías y gráficos.-Ma-

drid, 1947.

Se trata de un magnífico y comple-

to estudio sobre la cebolla, que acre-

dita, una vez más, a su autor, el

prestigioso Ingeniero agrónomo don

Carlos García Gisbert, como uno de

los [écnicos mejor preparados en [odos los problemas que plan-

tean la producción y comercio de nuestros principales culti-

vos de exportacíón.

Empieza con unas generalidades sobre el origen, países pro-

ductores y descripción botánica de la cebolla, y estudia a conti-

nuación las características de su producción en las distintas pro-

vincias, para detenerse en la descripción de su cultivo en Valen-

cia, así como en la enumeración de sus principales variedades.

Merece mención especial el capítulo dedicado a la obtención de

semilla, donde, de una forma concisa, se dan una serie de intere-

santísimos datos recogidos y comprobados personalmente por el

autor. Otro punto que debe igualmente destacarse por su nove-

dad es la utilización de los recuraoe de la bioquímica, no sólo

para conocer el valor nutritivo y vitamínico de las distintas

variedades, sino para estudiar la posibilidad de identificar éstas

mediante aquellos análisis. A tal efecto, presenta por primera

vez en España unos análisis completos de tales variedades reali-

zadas por el Instituto Cajal, y que son una valiosa aportación

al estudio racional de la tipificación de nuestros productos

agrícolas.

En la segunda parte, el señor García Gisbert desarrolla de

forma magnífica todo lo referente al mercado de la cebolla : pre-

paración y envasado ; principales países consuntidores y contpe-

tidores, sistemas de venta, transporte, depósitos reguladores y

propaganda, para terminar con un provechoso capítulo en el

que se sientan las bases de una futura organización comercial,

coordinando debidamente las necesidades del mercado interior

con la exportación de este bulbo.

Tan excepcional estudio aparece editado tan lujosa como cui-
dadosamente, con profusión de gráficos, fotografías y soberbias
láminas en que se reproducen a todo color las principales ve-
riedadee de cebolla.

Esta nueva publicación viene avalada por un prólogo y unas

palabras intercalares de los excelentísimos señores don Pedro

Gordon y don Narciso Ullastres, ex Director y actual Director,

respectivamente, del Mapa Agronómico Nacional.
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GóntEZ AYÁV (Emilio).-Indices para

el estudio comparativo de explota-

ciones agrícolas. Vol. IL-Núme-

ro 10 de la Serie «Estudios» del

Instituto Nacional de Colonización.

Volumen de 86 páginas, con 9 es-

tados numéricos y 9 gráficos.-Ma-

drid, 1947.-Precio : 5 pesetas.

Una altísinta personalidad ha dicho

recientemente : «La economía, cien-

cia ardua, debemos bacer que interese

a la masa en for^na que sirva al pro-

greso social. La vida económica de

F,S^'l!DIOS

los pueblos es hoy una necesidad vital.» Emilio GómEZ AYÁv

-notable Ingeniero del Instituto de Colonización-seguramente

está identificado con tales ideas, por cuanto de su labor como

publicista es denominador común 'la afición a los temas eco-

nómicos en su aplicación a la Agricultura. Y si los problemas

de economía son de suyo dificultosos, cuando se proyectan sobre

la explotación agrícola multiplican su complejidad considera-

blemente. Contra lo que pudiera esperarse, es relativamente fá-

cil-puro diletanttismo-complicar lo que ya de por sí no es

sencillo, y contrariamente muy meritorio simplificar lo arduo,

para ponerlo al alcance de todas las inteligencias. Esto es pre-

cisamente lo que se propone el autor de la obra que comenta•

mos, podando y aclarando discretamente la fronda de los cálcu•

los para que los árboles no le impidan ver el bosque. GóMEz

AYÁU, manejando unos pocos índices, de pronta e ingeniosa

deducción, a manera de potentes reflectores, escruta el mudo

cielo de la noche del resultado económico, para descubrir al

enemigo, es decir, la pérdida y, al menos, el retroceso, o sim-

plemente para comparar unas explotaciones con otras.

Los índices estadísticos se refieren a superficie cultivada ; ren-

dimiento de los cultivos; trabajo; peso vivo; rendimiento de

la ganadería ; capital que representa el mobiliario mecánico y

el vivo; capital fijo y producción bruta. Con dichos índices

se hace un estudio acabado, con la rotundidad de una radio•

grafía, de las siguientes explotacione ĉ típicas : labor al tercio,

con encinas; cereal al tercio; cultivo cereal de aiio y vez;

cereal, con barbecho semillado; asociación de olivar con cerea-

les; viña con cereales y regadío extensivo e intensivo.

Decir que la presentación de la obra es elegan[e y cuidada.

tratándose de una publicación de Colonización, debe conside-

rarse como redundancia, pero no queremos silenciar la ayuda

prestada por los también agrónomos Enrique DE LA GUARDfA.

Santiago MATALLANA y Valentín PéREZ NARANJO, qtle en [area

ingrata de preparar estudios núméricos han hecbo una pasada

indispensable para que el autor se marque un tanto de gran

éxito, precursor del que logrará en una segunda parte ya anun-

ciada, que será interesantísima, de aplicación de estos índices

al estudio de las series cronológicas de algunas explotacioneá.

transformadas por el citado Instituto.
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GUINEA LOPEZ (Etnilio).-Ensáyo geo-

botánico de la Guinea Continental

Española. - Direeción General de

Marruecos y Colonias : Dirección

de Agricultura de los Territorios

Españoles del Golfo de Guinea.-

Un tomo de 388 páginas con pro-

fusión de cuadros, gráficos, mapas,

fotografías y láminas en color.-

Madrid, 1946.

Emilio Guinea es bien conocido

de los lectores de ACR(CULTURA, y

por ello no vamos a tratar de pre-

^cntar a este ilustre gcubotánico, que une a una sólida base cien-

tífica Int alula de artista, qne siente el paisaje, sacando de él los

más sabrosas deducciones, y una pluma fácil y elegante, que le

permite exponer sus itnpresiones con tal amenidad y soltura

que hace atrayenles para el gran públiro los más in[ensos te-

mas científicos.

En esta obra, el hito más ancho de lo que lleva hecho hasta

la fecha, según justa frase del autor, expone el resultado dc

sus estudios en la Guinea Continental Española, patrocinados

p^r el competente Ingeniero Director de Agricultura de ayue-

Ilos Territorios, don Jaime Nosti, y que actualmente completa

el ^eñor Guinea con otra excursión a Fernando Póo. Tras unos

interesantes capítulos sobre la morfología y fisiología de las

plantas de aqnellas latitudes y sobre el medio ecológico bajo el

cual aquéllas se dcsarrollan, entra de ]leno en el estudio de la

geobotánica continental, que completa con un avance al catá-

logo florístico de la Guinea Española y tm magnífico estudio

de la agricultura colonial, debido al señor Nosti.

La presentación de esta ingente obra puede ealifiearse de ex-

cepcional, siendo también del ^eñor Guinea las artísticas acua-

relas y espléndidas fotografías que la ilustran. Por todo ello.

felicitamos sinceramente, en primer lugar, al señor Guinea, por

su valiosa aportación a la ciencia botánica española y también

al señor Nosti, gracias a cuya iniciativa y perfecta visión del

problema ha sidu posible la realización de tan provechosa obra,

a la que es de esperar siga prestándose la ayuda necesaria para

rompletarla y perfeccionarla.

ARRÓNIZ ^César).-Hortalizas españo-

las.-Publicación de la Sección de

Publiraciones, Prensa y Propagan•

da del !^Iinisterio de Agricultura.-

Lln libro de 142 púginas con 58 fi-

^aras. - Distribuidora : Librería

Agrícola, Fernando VI, 2.-Madrid,

1947.-Precio : 10 pesetas.

El ilustre Ingeniero agrónomo, Di-

rector de la F.stación Experimental

ie Horticultura y Jardinería de Aran-

juez, excelentísitno setior don César

^rróniz, ha publicado un interesante

.rr ?fr oat '^k^,^

estudio sobre las hortalizas de tallos, hojas y Rores. Abarca dicho

trabajo la acelga, alcachofa, apio, cardo, col, repollo, col de

Brueelae, coliflor, escarola, espárrago, espinaca, lechuga y peregil.

En ceda una de estas hortalizas expone, de una forma sencilla,
aeequible al gran público de aficionados a la horticultura, el ori•

gen de ellas, utilización, descripción, variedades, ecología, cul•

tivo, tanto ordinario como forzado, sitio en las alternativas, pro-
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ducción de semijla, principales enfermedades y modo de com•

batir éstas.

EI profundo conocimiento que el señor Arróniz posee en cues-

tiones hortícolas queda bien patente en este libro, muy bien

editado por la Sección de Publicaciones, Prensa y Propaganda

del Ministerio de Agricultura. Por todo ello auguramos al nuevo

manual una calurosa acogida, ya que su lectura será sumamente

provechosa por todos cuantos se interesen por el cultivo de

huerta.

,IARUÍN DE ACLIMATACIÓN DE PLANTAS DF.

LA OROTAVA.-Instituto Nacional de

Investigaciones Agronómicas.-In-

dex Sentinum.

Continnando la interesante labor

que viene desarrollando el Jardín de

Aclimatación de Plantas que el Insti-

tutu Nacional de Investigaeione^

Agronómicas posee en La Orotava,

ha publicado el eatálogo de semi-

Ilas de las especies que constituyen

^u magnífica colección viva, tanto de

plantas indígenas canarias como de

aquellas introducidas y aclimatadas. El intercambio de dichas

semillas cmt los principales Jardines I3otánicos del mundo en-

tero ha adquirido verdadera importancia, sirviendo ello para

que se aprecie ca(la vez más en el extranjero el valor científico

de la flora del Archipiélago canario, digna de ser protegida por

el Estado, para evitar la desaparición de especies únicas en el

mundo.

A!VUARIO AGRÍCOLA DE LOS TERRITORI05

ESPAÑOLES DEL GOLFO DE GUtNEA.-

Dirección General de Marruecos y

Colonias.- Año 1944.- Publicación

número 12 de la Dirección General

de Agricultura de los Territorios

Españoles del Golfo de Guinea.

La Dirección General de Agricultura

de los Territorios Españoles del Golfo

de Guinea, tan acertadamente regida

por el Ingeniero Agrónomo don Jaime

ANUARlO AGRICOLA

lERRROR/OS FSPANOLLf
DF.L GOLRI Of GUINEA

AND .,,,

^3i

NosTt, ha publicado un nuevo tomo de su Anuario, en el que,

entre otros interesantes trabajos, merecen destacarse el del
aeñor NosTl sobre las plantas productoras de aceite de Chau-

ntogra y, en especial, la Caloncoba Il/ehoitschii Gilg. La vi-

ruela de las «piñas» del cacao, debida a la picadura de diver

sos hemípteros, conocidos en Fernando Poo con el nombre de
clainches de cacao, ocasiona daños considerables en dicha co-

secha, estudiando dichos insectos el señor BácusNA. La gana-
dería de Guinea, su situación actual y estadística de la misma
son objeto de un trabajo del señor NECttES. Otro estudio del
señor BÁGUENA se refiere a la región sudoccidental de la Guinea

Continental Española, así como el señor Nosxt da también in-

teresantes datos sobre las posibilidades de la isla de Corisco
y sobre la pequeña zona de la demarcación de Mikomeseng,

conocida con el nombre de Los Bimbile^. Por último, en una
xeción titulada Miscelánea agrícola, el señor NoaTt se ocupa

de temae de trascendencia económica para aquellos territorioe,

como son, entre otros, nortnas para utilizar los clasifieadores

de crezas de cefé, descripción de las lianas cauchíferas indí-
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genas, riqueza potásica de los suelos de la Colonia, beneficia-
do de la banana seca, sucedáneos de la quinina, el sulfatado
del cacaotel durante la seca, almacenaje de produr.tos agríco-
las, etc.

En resumen, el nuevo volumen de la Dirección General de

Agricultura del Golfo de Guinea es un claro exponente de la

gran labor agronómica que está realizando en aquellos terri-

torios el Ingeniero agrónomo señor NosTI y sue colaboradores.

AGRONOI!/iIA
LUSITANA

1945

•
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AGRONOMÍA LUSITANA.-VOlllmen VII.

Números 1 y 2.-Estaçao Agronó-

mica Nacional.-Sacavém (Portu-

gal), 1945.

En los dos números que acabamos

de recibir de esta prestigiosa publica-

ción se insertan interesantes trabajos

de destacados especialistas del país

vecino, tales cotno el del seño FREt•

TAS, en el que estudia con todo deta•

lle el desarrollo vegetativo de alguttas

castas de Vitis vinífera injertadas; el del señor LoUREtao, so-

bre las observaciones biológicas y biométricas Jlevadas a cabo

sobre el insecto Emphyliura olivina y que se refieren princi-

palmente al número de mudas, duración del cielo biológico,

número de puestas de las hembras y porcentaje de los dos

sexos; el de los señores SOUSA DE CAMARA y LOPEZ BRANQUINHO,

sobre colección de Ios hongos ustilaginles lusitanos; el del se•

ñor RODRÍGUEZ, que demuestra la estrecba relación existente

entre la forma y dimensiones del fruto y número de semillas

en variedades culturales de perales, y, por último, la continua-

ción de las investigaciones del mismo autor sobre f ilometría

y carpometría en la crrracterización de las plantas de interés

florestal o^fructífero, dedicándose esta nueva aportación a los

géneros Quercus, Corylus, Gastanea, Prunus, Yuglans y Olea.

5EI[V1CI0 METEOROLOGICO PIACIONAL.-

Observaciones Dleteoro-Fenológicas

en España (año agrícola 1945).-

Calendario Meteoro - Fenológico

(año 1947).

Igual que en años anteriores, el

^ervicio Meteorológico Nacional, per-

teneciente a la Dirección General de

Protección de Vuelo del Ministerio

del Aire, ha publicado las observa-

ciones meteoro•fenológicas correspon-

dientes a los distintos observatorios

españoles durante el año agrícola

1945-1946, y el calendario meteoro-

fenológico para que en él se recojan

las observaciones correspondientes al año actual.

OTRAS PUBLICACIONES

GARCíA Ro1'o (Amando).Apéndice nl Tratado de Arrenda-
mientos rústicos.-Madrid, 1946.

El Juez de primera instancia e instrucción de Soria, don

9Amando García Royo, autor del Tratado de -Arrendamientos

rústicos, publicado el año 1945, completa la aportación inter-

pretativa que la jurisprudencia de la Sala 5.^ vicne baciendo,

con la publicación de un apéndice comprensivo de las senten-

cias posteriores a la fecha de la aparición del Tratado, en cuyo

apéndice se insertó, como últitna, la sentencia de 28 de di-
ciembre de 1944.

En este apéndice se han completado algunas omisiones invo-

luntarias de la jurisprudencia anterior, y sistematizando los

fallos, se publican todos los del año 1945, y en una segunda

parte se recopila la jurisprudencia por artículos de la Ley de

15 de marzo de 1935, con gran utilidad para el consultante,

al que le facilita el estudio de cada materia, que se extiende

después a las leyes posteriores de 28 de junio de 1940, 23 de

julio d 1942 y leyes de 5 de junio de 1939, 7 de junto de

1941 y 18 de marzo de 1944.

El señor García Royo, gran entusiasta de su obra, expresa

su propósito de llevarla al día, y, además de este apéndice

del año 1945, precisamente en estos días, ha puesto a la venta

otro referente a la jurisprudencia del año 1946, incluso aquellos

fallos que todavía no ban sido publicados en otras recopilacio•

nes, lo que significa un esfuerzo de organización digno del

mayor elogio.

Es de suponer que ese cariño con que atiende a la especiali-

dad el señor García Royo, le lleve en plazo breve a publicar

una segunda edición de su obra, recogiendo ya, en un solo

volumen, toda la doctrina referente a las instituciones más

destacadas de la legislación especial, con notorio alivio para

profesionales y aun para los profanos que necesiten consultar

la vigencia parcial de cuatro leyes fundamentales de ex[raordi-

nat•ia importancia en la Economía Nacional.

1N5'rITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA.-F[CSidencia del Gobier-

no.-Anuario estadístico de 194.5, correspondiente a la Zona de

Protectorado y de los Terriotrios de Soberanía de España en

el Norte de Africa.-Un tomo de 511 páginas.-Madrid, 1946.

Este Anuario, quinto de la serie publicada por el Instituto

Nacional de Estadística, aparece mejorado respecto a los antc•

riores con datos procedentes de nuevos estudios, intercalando

en cada capítulo nn comentario que dé a conocer al lector, sobre

los que puede después profundizar el verdadero interesado con

el cxamen de los numerosos cuadros y gráficos que componen

tan in[eresante apor[ación al estudio de la economía marroqtú.

E X T R A C T O D E R E V I S T A S
Nuevo procedimiento de enriado de lino.-MAURY (Yvesj.-

L'Industrie Textile.--Núm. 720, pág. 216.-París, noviembrr

1946.

En el citado artículo se dan a conocer las ventajas que tiene

sustituir el procedimiento clásico de enriado del lino con agua

r•aliente en dos operaciones sucesivas de enriado, separadas

por una exposición al sol y al aire libre, reemplazando esta

última operación, cuyo fin es, entre otros, la paralización mi-

crobiana debida a la desecación y aireación 7 el blanquco por

la acción del sol y del aire húmedo, por un tratamiento quí-

mico que tiene por efecto detener rápidamente Ia acción mi-

c•robiana y al mismo tiempo sirva de decolorante.

Se aconseja el empleo de sustancias capaces de oxidación en

disolución, tales como el cloro activo, el ozono, las per,ales,

los peróxidos, los cloritos, etc., y especialmente aquellas sus-

tancias cuya disolución acuosa tengan un 4 aproximado de pH.

Se hacen consideraciones sobre las ventajas de este procedi-

miento, y se dan como cifras convenientes para el empleu de

cloro activo la de 100-500 gramos por metro cúbico si sólo se

quiere evitar la exposición al sol y aire libre, que puede llegar

óasta 1-2 kilogramos cuando se desee obtener un blanqueo

intenso o suprimir la segunda fase de enriado. Diez metros

clíbicos de solución bastan para el tratamiento de una tonelada

de lino.
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